
Capítulo 16—La Biblia y la Revolución Francesa

En el Siglo XVI la Reforma, presentando a los pueblos la Biblia
abierta, procuró entrar en todos los países de Europa. Algunas na-
ciones le dieron la bienvenida como a mensajera del cielo. En otros
países el papado consiguió hasta cierto punto cerrarle la entrada; y la
luz del conocimiento de la Biblia, con sus influencias ennoblecedo-
ras, quedó excluida casi por completo. Hubo un país donde, aunque
la luz logró penetrar, las tinieblas no permitieron apreciarla. Durante
siglos, la verdad y el error se disputaron el predominio. Triunfó al fin
el mal y la verdad divina fue desechada. “Esta es la condenación, que
la luz ha venido al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas
que la luz”. Juan 3:19 (VM). Aquella nación tuvo que cosechar los
resultados del mal que ella misma se había escogido. El freno del
Espíritu de Dios le fue quitado al pueblo que había despreciado el
don de su gracia. Se permitió al mal que llegase a su madurez, y
todo el mundo pudo palpar las consecuencias de este rechazamiento [270]
voluntario de la luz.

La guerra que se hizo en Francia contra la Biblia durante tantos
siglos llegó a su mayor grado en los días de la Revolución. Esa
terrible insurrección del pueblo no fue sino resultado natural de la
supresión que Roma había hecho de las Sagradas Escrituras (véase el
Apéndice). Fue la ilustración más elocuente que jamás presenciara el
mundo, de las maquinaciones de la política papal, y una ilustración
de los resultados hacia los cuales tendían durante más de mil años
las enseñanzas de la iglesia de Roma.

La supresión de las Sagradas Escrituras durante el período de la
supremacía papal había sido predicha por los profetas; y el revela-
dor había señalado también los terribles resultados que iba a tener
especialmente para Francia el dominio “del hombre de pecado”.

Dijo el ángel del Señor: “Hollarán la santa ciudad, cuarenta y
dos meses. Y daré autoridad a mis dos testigos, los cuales profeti-
zarán mil doscientos sesenta días, vestidos de sacos [...]. Y cuando
hayan acabado de dar su testimonio, la bestia que sube del abismo
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hará guerra contra ellos, y prevalecerá contra ellos, y los matará. Y
sus cuerpos muertos yacerán en la plaza de la gran ciudad, que se
llama simbólicamente Sodoma y Egipto, en donde también el Señor
de ellos fue crucificado [...]. Y los que habitan sobre la tierra se
regocijan sobre ellos, y hacen fiesta, y se envían regalos los unos a
los otros; porque estos dos profetas atormentaron a los que habitan
sobre la tierra. Y después de los tres días y medio, el espíritu de vida,
venido de Dios, entró en ellos, y se levantaron sobre sus pies: y cayó
gran temor sobre los que lo vieron”. Apocalipsis 11:2-11 (VM).

Los “cuarenta y dos meses” y los “mil doscientos sesenta días”
designan el mismo plazo, o sea el tiempo durante el cual la iglesia
de Cristo iba a sufrir bajo la opresión de Roma. Los 1.260 años
del dominio temporal del papa comenzaron en el año 538 d. C. y
debían terminar en 1798 (véase el Apéndice). En dicha fecha, entró
en Roma un ejército francés que tomó preso al papa, el cual murió
en el destierro. A pesar de haberse elegido un nuevo papa al poco
tiempo, la jerarquía pontificia no volvió a alcanzar el esplendor y
poderío que antes tuviera.

La persecución contra la iglesia no continuó durante todos los
1.260 años. Dios, usando de misericordia con su pueblo, acortó el
tiempo de tan horribles pruebas. Al predecir la “gran tribulación”[271]
que había de venir sobre la iglesia, el Salvador había dicho: “Si
aquellos días no fuesen acortados, ninguna carne sería salva; mas
por causa de los escogidos, aquellos días serán acortados”. Mateo
24:22. Debido a la influencia de los acontecimientos relacionados
con la Reforma, las persecuciones cesaron antes del año 1798.

Y acerca de los dos testigos, el profeta declara más adelante:
“Estos son los dos olivos y los dos candelabros, que están delante de
la presencia del Señor de toda la tierra”. “Lámpara es a mis pies tu
palabra—dijo el salmista—, y luz a mi camino”. Apocalipsis 11:4;
Salmos 119:105 (VM). Estos dos testigos representan las Escrituras
del Antiguo Testamento y del Nuevo. Ambos son testimonios impor-
tantes del origen y del carácter perpetuo de la ley de Dios. Ambos
testifican también acerca del plan de salvación. Los símbolos, los
sacrificios y las profecías del Antiguo Testamento se refieren a un
Salvador que había de venir. Y los Evangelios y las epístolas del
Nuevo Testamento hablan de un Salvador que vino tal como fuera
predicho por los símbolos y la profecía.
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“Los cuales profetizarán mil doscientos sesenta días, vestidos
de sacos”. Durante la mayor parte de dicho período los testigos de
Dios permanecieron en oscuridad. El poder papal procuró ocultarle
al pueblo la Palabra de verdad y poner ante él testigos falsos que
contradijeran su testimonio (véase el Apéndice). Cuando la Biblia
fue prohibida por las autoridades civiles y religiosas, cuando su
testimonio fue pervertido y se hizo cuanto pudieron inventar los
hombres y los demonios para desviar de ella la atención de la gente,
y cuando los que osaban proclamar sus verdades sagradas fueron
perseguidos, entregados, atormentados, confinados en las mazmo-
rras, martirizados por su fe u obligados a refugiarse en las fortalezas
de los montes y en las cuevas de la tierra, fue entonces cuando los
fieles testigos profetizaron vestidos de sacos. No obstante, siguieron
dando su testimonio durante todo el período de 1.260 años. Aun
en los tiempos más sombríos hubo hombres fieles que amaron la
Palabra de Dios y se manifestaron celosos por defender su honor.
A estos fieles siervos de Dios les fueron dados poder, sabiduría y
autoridad para que divulgasen la verdad durante todo este período.

“Y si alguno procura dañarlos, fuego procede de sus bocas, y de-
vora a sus enemigos; y si alguno procurare dañarlos, es menester que
de esta manera sea muerto”. Apocalipsis 11:5 (VM). Los hombres
no pueden pisotear impunemente la Palabra de Dios. El significado
de tan terrible sentencia resalta en el último capítulo del Apocalipsis: [272]
“Yo advierto a todo aquel que oye las palabras de la profecía de este
libro: Si alguno añade a estas cosas, Dios traerá sobre él las plagas
que están escritas en este libro. Y si alguno quitare de las palabras
del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del libro de la vida,
y de la santa ciudad, y de las cosas que están escritas en este libro”.
Apocalipsis 22:18, 19 (RV95).

Tales son los avisos que ha dado Dios para que los hombres se
abstengan de alterar lo revelado o mandado por él. Estas solemnes
denuncias se refieren a todos los que con su influencia hacen que
otros consideren con menosprecio la ley de Dios. Deben hacer tem-
blar y temer a los que declaran con liviandad que poco importa que
obedezcamos o no obedezcamos a la ley de Dios. Todos los que
alteran el significado preciso de las Sagradas Escrituras sobrepo-
niéndoles sus opiniones particulares, y los que tuercen los preceptos
de la Palabra divina ajustándolos a sus propias conveniencias, o a las
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del mundo, se arrogan terrible responsabilidad. La Palabra escrita,
la ley de Dios, medirá el carácter de cada individuo y condenará a
todo el que fuere hallado falto por esta prueba infalible.

“Y cuando hayan acabado [estén acabando] de dar su testimonio’.
El período en que los dos testigos iban a testificar “vestidos de
sacos” terminó en 1798. Cuando estuviesen por concluir su obra en
la oscuridad, les haría la guerra el poder representado por “la bestia
que sube del abismo”. En muchas de las naciones de Europa los
poderes que gobernaban la iglesia y el estado habían permanecido
bajo el dominio de Satanás por medio del papado. Mas aquí se deja
ver una nueva manifestación del poder satánico.

Con el pretexto de reverenciar las Escrituras, Roma las había
mantenido aprisionadas en una lengua desconocida, y las había
ocultado al pueblo. Durante la época de su dominio los testigos
profetizaron “vestidos de sacos”; pero, otro poder—la bestia que
sube del abismo—iba a levantarse a combatir abiertamente contra la
Palabra de Dios.

La “gran ciudad” en cuyas calles son asesinados los testigos y
donde yacen sus cuerpos muertos, “se llama simbólicamente Egip-
to”. De todas las naciones mencionadas en la historia de la Biblia,
fue Egipto la que con más osadía negó la existencia del Dios vivo y
se opuso a sus mandamientos. Ningún monarca resistió con tanto
descaro a la autoridad del cielo, como el rey de Egipto. Cuando se
presentó Moisés ante él para comunicarle el mensaje del Señor, el[273]
faraón contestó con arrogancia: “¿Quién es Jehová, para que yo oiga
su voz y deje ir a Israel? Yo no conozco a Jehová, ni tampoco dejaré
ir a Israel”. Éxodo 5:2. Esto es ateísmo; y la nación representada
por Egipto iba a oponerse de un modo parecido a la voluntad del
Dios vivo, y a dar pruebas del mismo espíritu de incredulidad y
desconfianza. La “gran ciudad” es también comparada “simbólica-
mente” con Sodoma. La corrupción de Sodoma al quebrantar la ley
de Dios fue puesta de manifiesto especialmente en la vida disoluta.
Y este pecado iba a ser también rasgo característico de la nación que
cumpliría lo que estaba predicho en este pasaje.

En conformidad con lo que dice el profeta, se iba a ver en aquel
tiempo, poco antes del año 1798, que un poder de origen y carácter
satánicos se levantaría para hacer guerra a la Biblia. Y en la tierra en
que de aquella manera iban a verse obligados a callar los dos testigos
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de Dios, se manifestarían el ateísmo del faraón y la disolución de
Sodoma.

Esta profecía se cumplió de un modo muy preciso y sorprendente
en la historia de Francia. Durante la Revolución, en 1793, “el mundo
oyó por primera vez a toda una asamblea de hombres nacidos y
educados en la civilización, que se habían arrogado el derecho de
gobernar a una de las más admirables naciones europeas, levantar
unánime voz para negar la verdad más solemne para las almas y
renunciar de común acuerdo a la fe y a la adoración que se deben
tributar a la Deidad” (Sir Walter Scott, Life of Napoleon Bonaparte,
tomo 1, cap. 17). “Francia ha sido la única nación del mundo acerca
de la cual consta en forma auténtica que fue una nación erguida en
rebelión contra el Autor del universo. Muchos blasfemos, muchos
infieles hay y seguirá habiéndolos en Inglaterra, Alemania, España
y en otras partes; pero Francia es la única nación en la historia del
mundo, que por decreto de su asamblea legislativa, declaró que no
hay Dios, cosa que regocijó a todos los habitantes de la capital,
y entre una gran mayoría de otros pueblos, cantaron y bailaron
hombres y mujeres al aceptar el manifiesto”. Blackwood’s Magazine,
noviembre, 1870.

Francia presentó también la característica que más distinguió a
Sodoma. Durante la Revolución manifestóse una condición moral
tan degradada y corrompida que puede compararse con la que aca-
rreó la destrucción de las ciudades de la llanura. Y el historiador
presenta juntos el ateísmo y la prostitución de Francia, tal como
nos los da la profecía: “Íntimamente relacionada con estas leyes
que afectan la religión, se encontraba aquella que reducía la unión [274]
matrimonial—el contrato más sagrado que puedan hacer seres huma-
nos, y cuya permanencia y estabilidad contribuye eficacísimamente
a la consolidación de la sociedad—a un mero convenio civil de
carácter transitorio, que dos personas cualesquiera podían celebrar
o deshacer a su antojo [...]. Si los demonios se hubieran propues-
to inventar la manera más eficaz de destruir todo lo que existe de
venerable, de bueno o de permanente en la vida doméstica, con la
seguridad a la vez de que el daño que intentaban hacer se perpetuaría
de generación en generación, no habrían podido echar mano de un
plan más adecuado que el de la degradación del matrimonio [...].
Sophie Amoult, notable actriz que se distinguía por la agudeza de
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sus dichos, definió el casamiento republicano como ‘el sacramento
del adulterio’” (Scott, tomo 1, cap. 17).

“En donde también el Señor de ellos fue crucificado”. En Francia
se cumplió también este rasgo de la profecía. En ningún otro país
se había desarrollado tanto el espíritu de enemistad contra Cristo.
En ninguno había hallado la verdad tan acerba y cruel oposición.
En la persecución con que Francia afligió a los que profesaban el
evangelio, crucificó también a Cristo en la persona de sus discípulos.

Siglo tras siglo la sangre de los santos había sido derramada.
Mientras los valdenses sucumbían en las montañas del Piamonte “a
causa de la Palabra de Dios y del testimonio de Jesús”, sus hermanos,
los albigenses de Francia, testificaban de la misma manera por la
verdad. En los días de la Reforma los discípulos de esta habían
sucumbido en medio de horribles tormentos. Reyes y nobles, mujeres
de elevada alcurnia, delicadas doncellas, la flor y nata de la nación,
se habían recreado viendo las agonías de los mártires de Jesús. Los
valientes hugonotes, en su lucha por los derechos más sagrados al
corazón humano, habían derramado su sangre en muchos y rudos
combates. Los protestantes eran considerados como fuera de la ley;
sus cabezas eran puestas a precio y se les cazaba como a fieras.

La “iglesia del desierto”, es decir, los pocos descendientes de
los antiguos cristianos que aún quedaban en Francia en el siglo
XVIII, escondidos en las montañas del sur, seguían apegados a
la fe de sus padres. Cuando se arriesgaban a congregarse en las
faldas de los montes o en los páramos solitarios, eran cazados por
los soldados y arrastrados a las galeras donde llevaban una vida
de esclavos hasta su muerte. A los habitantes más morales, más[275]
refinados e inteligentes de Francia se les encadenaba y torturaba
horriblemente entre ladrones y asesinos (Wylie, lib. 22, cap. 6).
Otros, tratados con más misericordia, eran muertos a sangre fría y a
balazos, mientras que indefensos oraban de rodillas. Centenares de
ancianos, de mujeres indefensas y de niños inocentes, eran dejados
muertos en el mismo lugar donde se habían reunido para celebrar su
culto. Al recorrer la falda del monte o el bosque para acudir al punto
en donde solían reunirse, no era raro hallar “a cada trecho, cadáveres
que maculaban la hierba o que colgaban de los árboles”. Su país,
asolado por la espada, el hacha y la hoguera, “se había convertido
en vasto y sombrío yermo”. “Estas atrocidades no se cometieron
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en la Edad Media, sino en el siglo brillante de Luis XIV, en que se
cultivaba la ciencia y florecían las letras; cuando los teólogos de
la corte y de la capital eran hombres instruidos y elocuentes y que
afectaban poseer las gracias de la mansedumbre y del amor” (ibíd.,
cap. 7).

Pero lo más inicuo que se registra en el lóbrego catálogo de los
crímenes, el más horrible de los actos diabólicos de aquella sucesión
de siglos espantosos, fue la “matanza de San Bartolomé”. Todavía se
estremece horrorizado el mundo al recordar las escenas de aquella
carnicería, la más vil y alevosa que se registra. El rey de Francia
instado por los sacerdotes y prelados de Roma sancionó tan espan-
toso crimen. El tañido de una campana, resonando a medianoche,
dio la señal del degüello. Millares de protestantes que dormían tran-
quilamente en sus casas, confiando en la palabra que les había dado
el rey, asegurándoles protección, fueron arrastrados a la calle sin
previo aviso y asesinados a sangre fría.

Así como Cristo era el jefe invisible de su pueblo cuando salió
de la esclavitud de Egipto, así lo fue Satanás de sus súbditos cuan-
do acometieron la horrenda tarea de multiplicar el número de los
mártires. La matanza continuó en París por siete días, con una furia
indescriptible durante los tres primeros. Y no se limitó a la ciudad,
sino que por decreto especial del rey se hizo extensiva a todas las
provincias y pueblos donde había protestantes. No se respetaba edad
ni sexo. No escapaba el inocente niño ni el anciano de canas. Nobles
y campesinos, viejos y jóvenes, madres y niños, sucumbían juntos.
La matanza siguió en Francia por espacio de dos meses. Perecieron
en ella setenta mil personas de la flor y nata de la nación.

“Cuando la noticia de la matanza llegó a Roma, el regocijo del
clero no tuvo límites. El cardenal de Lorena premió al mensajero con [276]
mil duros; el cañón de San Angelo tronó en alegres salvas; se oyeron
las campanas de todas las torres; innumerables fogatas convirtieron
la noche en día; y Gregorio XIII acompañado de los cardenales y
otros dignatarios eclesiásticos, se encaminó en larga procesión hacia
la iglesia de San Luis, donde el cardenal de Lorena cantó el Te Deum
[...]. Se acuñó una medalla para conmemorar la matanza, y aun
pueden verse en el Vaticano tres frescos de Vasari, representando
la agresión contra el almirante, al rey en el concilio maquínando la
matanza, y la matanza misma. Gregorio envió a Carlos la Rosa de
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Oro; y a los cuatro meses de la matanza, [...] escuchó complacido el
sermón de un sacerdote francés, [...] que habló de ‘ese día tan lleno
de dicha y alegría, cuando el santísimo padre recibió la noticia y se
encaminó hacia San Luis en solemne comitiva para dar gracias a
Dios’” (H. White, The Massacre of St. Bartholomew, cap. 14).

El mismo espíritu maestro que impulsó la matanza de San Bar-
tolomé fue también el que dirigió las escenas de la Revolución.
Jesucristo fue declarado impostor, y el grito de unión de los incrédu-
los franceses era: “Aplastad al infame”, lo cual decían refiriéndose
a Cristo. Las blasfemias contra el cielo y las iniquidades más abo-
minables se daban la mano, y eran exaltados a los mejores puestos
los hombres más degradados y los más entregados al vicio y a la
crueldad. En todo esto no se hacía más que tributar homenaje su-
premo a Satanás, mientras que se crucificaba a Cristo en sus rasgos
característicos de verdad, pureza y amor abnegado.

“La bestia que sube del abismo hará guerra contra ellos, y pre-
valecerá contra ellos y los matará”. El poder ateo que gobernó a
Francia durante la Revolución y el reinado del terror, hizo a Dios
y a la Biblia una guerra como nunca la presenciara el mundo. El
culto de la Deidad fue abolido por la asamblea nacional. Se recogían
Biblias para quemarlas en las calles haciendo cuanta burla de ellas
se podía. La ley de Dios fue pisoteada; las instituciones de la Biblia
abolidas; el día del descanso semanal fue abandonado y en su lugar
se consagraba un día de cada diez a la orgía y a la blasfemia. El
bautismo y la comunión quedaron prohibidos. Y en los sitios más a
la vista en los cementerios se fijaron avisos en que se declaraba que
la muerte era un sueño eterno.

El temor de Dios, decían, dista tanto de ser el principio de la
sabiduría que más bien puede considerársele como principio de la
locura. Quedó prohibida toda clase de culto religioso a excepción
del tributado a la libertad y a la patria. El “obispo constitucional[277]
de París fue empujado a desempeñar el papel más importante en
la farsa más desvergonzada que jamás fuera llevada a cabo ante
una representación nacional [...]. Lo sacaron en pública procesión
para que manifestase a la convención que la religión que él había
enseñado por tantos años, era en todos respectos una tramoya del
clero, sin fundamento alguno en la historia ni en la verdad sagrada.
Negó solemnemente y en los términos más explícitos la existencia
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de la Deidad a cuyo culto se había consagrado él y ofreció que en
lo sucesivo se dedicaría a rendir homenaje a la libertad, la igualdad,
la virtud y la moral. Colocó luego sobre una mesa sus ornamentos
episcopales y recibió un abrazo fraternal del presidente de la conven-
ción. Varios sacerdotes apóstatas imitaron el ejemplo del prelado”
(Scott, tomo 1, cap. 17).

“Y los que habitan sobre la tierra se regocijan sobre ellos, y
hacen fiesta; y se envían regalos los unos a los otros; porque estos
dos profetas atormentaron a los que habitan sobre la tierra”. La
Francia incrédula había acallado las voces de reprensión de los
testigos de Dios. La Palabra de verdad yacía muerta en sus calles y
los que odiaban las restricciones y los preceptos de la ley de Dios se
llenaron de júbilo. Los hombres desafiaban públicamente al Rey de
los cielos, y gritaban como los pecadores de la antigüedad: “¿Cómo
sabe Dios? ¿y hay conocimien to en lo alto?” Salmos 73:11.

Uno de los sacerdotes del nuevo orden, profiriendo terribles
blasfemias, dijo: “¡Dios! si es cierto que existes, toma venganza
de las injurias que se hacen a tu nombre. ¡Yo te desafío! Guardas
silencio; no te atreves a descargar tus truenos. Entonces ¿quién va a
creer que existes?” M. Ch. Lacretelle, Histoire de France pendant
le dixhuitième siècle 2:309. ¡Qué eco tan fiel de la pregunta de
Faraón: “¿Quién es Jehová, para que yo oiga su voz?” “No conozco
a Jehová”!

“Dijo el necio en su corazón: No hay Dios”. Salmos 14:1. Y el
Señor declara respecto de los que pervierten la verdad que “se hará
manifiesta a todos su necedad”. 2 Timoteo 3:9 (VM). Después que
hubo renunciado al culto del Dios vivo, “el Alto y el Excelso que
habita la eternidad”, cayó Francia al poco tiempo en una idolatría
degradante rindiendo culto a la diosa de la razón en la persona de
una mujer libertina. ¡Y esto en la cámara representativa de la nación
y por medio de las más altas autoridades civiles y legislativas! Dice
el historiador: “Una de las ceremonias de aquel tiempo de locura no
tiene igual por lo absurdo combinado con lo impío. Las puertas de la [278]
convención se abrieron de par en par para dar entrada a los músicos
de la banda que precedía a los miembros del cuerpo municipal que
entraron en solemne procesión, cantando un himno a la libertad y
escoltando como objeto de su futura adoración a una mujer cubierta
con un velo y a la cual llamaban la diosa de la razón. Cuando llegó
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esta al lugar que le estaba reservado, le fue quitado el velo con
gran ceremonial, y se le dio asiento a la derecha del presidente,
reconociendo todos ellos en ella a una bailarina de la ópera [...].
A esta mujer rindió público homenaje la convención nacional de
Francia, considerándola como la representación más perfecta de la
razón que ellos veneraban.

“Esta momería sacrílega y ridícula estuvo de moda; y la insta-
lación de la diosa de la razón fue imitada en algunas poblaciones
del país que deseaban demostrar que se hallaban a la altura de la
Revolución” (Scott, tomo 1, cap. 17).

El orador que introdujo el culto de la Razón, se expresó en estos
términos: “¡Legisladores! El fanatismo ha cedido su puesto a la
razón; sus turbios ojos no han podido resistir el brillo de la luz. Un
pueblo inmenso se ha trasladado hoy a esas bóvedas góticas, en las
que por vez primera han repercutido los ecos de la verdad. Allí han
celebrado los franceses el único culto verdadero: el de la libertad, el
de la Razón. Allí hemos hecho votos por la prosperidad de las armas
de la República; allí hemos abandonado inanimados ídolos para
seguir a la Razón, a esta imagen animada, la obra más sublime de la
naturaleza” (M. A. Thiers, Historia de la La Biblia y la Revolución
francesa, cap. 29).

Al ser presentada la diosa ante la convención, la tomó el orador
de la mano y dirigiéndose a toda la asamblea, dijo: “Mortales, cesad
de temblar ante los truenos impotentes de un Dios que vuestros
temores crearon. No reconozcáis de hoy en adelante otra divinidad
que la Razón. Yo os presento su imagen más noble y pura; y, si
habéis de tener ídolos, ofreced sacrificios solamente a los que sean
como este [...]. ¡Caiga ante el augusto senado de la libertad, el velo
de la Razón! [...]

“La diosa, después de haber sido abrazada por el presidente,
tomó asiento en una magnífica carroza que condujeron por entre el
inmenso gentío hasta la catedral de Notre Dame, para reemplazar a
la Deidad. La elevaron sobre el altar mayor y recibió la adoración
de todos los que estaban presentes” (Alison, tomo 1, cap. 10).

Poco después de esto procedieron a quemar públicamente la
Biblia. En cierta ocasión “la Sociedad Popular del Museo” entró
en el salón municipal gritando: ¡Vive la Raison! y llevando en la[279]
punta de un palo los fragmentos de varios libros que habían sacado
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de las llamas, quemados en parte; entre otros, breviarios, misales, y
el Antiguo y Nuevo Testamentos que “expiaron en un gran fuego—
dijo el presidente—todas las locuras en que por causa de ellos había
incurrido la raza humana”. Journal de Paris, 14 de noviembre de
1793, 318, 1279.

El romanismo había principiado la obra que el ateísmo se en-
cargaba de concluir. A la política de Roma se debía la condición
social, política y religiosa que empujaba a Francia hacia la ruina. No
faltan los autores que, refiriéndose a los horrores de la Revolución,
admiten que de esos excesos debe hacerse responsables al trono y a
la iglesia (véase el Apéndice). En estricta justicia debieran atribuirse
a la iglesia sola. El romanismo había enconado el ánimo de los
monarcas contra la Reforma, haciéndola aparecer como enemiga de
la corona, como elemento de discordia que podía ser fatal a la paz
y a la buena marcha de la nación. Fue el genio de Roma el que por
este medio inspiró las espantosas crueldades y la acérrima opresión
que procedían del trono.

El espíritu de libertad acompañaba a la Biblia. Doquiera se le
recibiese, el evangelio despertaba la inteligencia de los hombres.
Estos empezaban por arrojar las cadenas que por tanto tiempo los
habían tenido sujetos a la ignorancia, al vicio y a la superstición. Em-
pezaban a pensar y a obrar como hombres. Al ver esto los monarcas
temieron por la suerte de su despotismo.

Roma no fue tardía para inflamar los temores y los celos de los
reyes. Decía el papa al regente de Francia en 1525: “Esta manía
[el protestantismo] no solo confundirá y acabará con la religión,
sino hasta con los principados, con la nobleza, con las leyes, con el
orden y con las jerarquías” (G. de Felice, Histoire des protestants
de France, lib. 1, cap. 2). Y pocos años después un nuncio papal
le daba este aviso al rey: “Señor, no os engañéis. Los protestantes
van a trastornar tanto el orden civil como el religioso [...]. El trono
peligra tanto como el altar [...]. Al introducirse una nueva religión se
introduce necesariamente un nuevo gobierno” (D’Aubigné, Histoire
de la Réformation au temps de Calvin, lib. 2, cap. 36). Y los teó-
logos apelaban a las preocupaciones del pueblo al declarar que las
doctrinas protestantes “seducen a los hombres hacia las novedades y
la locura; roban así al rey el afecto leal de sus súbditos y destruyen
la iglesia y el estado al mismo tiempo”. De ese modo logró Roma [280]
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predisponer a Francia contra la Reforma. “Y la espada de la perse-
cución se desenvainó por primera vez en Francia para sostener el
trono, resguardar a los nobles y conservar las leyes” (Wylie, lib. 13,
cap. 4).

Poco previeron los reyes cuán fatales iban a ser los resultados
de tan odiosa política. Las enseñanzas de la Biblia eran las que
hubieran podido implantar en las mentes y en los corazones de los
hombres aquellos principios de justicia, de templanza, de verdad, de
equidad y de benevolencia, que son la piedra angular del edificio de
la prosperidad de un pueblo. “La justicia engrandece la nación”. Y
con ella “será afirmado el trono”. Proverbios 14:34; 16:12. “El efecto
de la justicia será paz; y la labor de justicia, reposo y seguridad para
siempre”. Isaías 32:17. El que obedece las leyes divinas es el que
mejor respetará y acatará las leyes de su país. El que teme a Dios
honrará al rey en el ejercicio de su autoridad justa y legítima. Pero
por desgracia Francia prohibió la Biblia y desterró a sus discípulos.
Siglo tras siglo hubo hombres de principios e integridad, de gran
inteligencia y de fuerza moral, que tuvieron valor para confesar sus
convicciones y fe suficiente para sufrir por la verdad, siglo tras siglo
estos hombres penaron como esclavos en las galeras, y perecieron en
la hoguera o los dejaron que se pudrieran en tenebrosas e inmundas
mazmorras. Miles y miles se pusieron a salvo huyendo; y esto duró
doscientos cincuenta años después de iniciada la Reforma.

“Casi no hubo generación de franceses durante ese largo perío-
do de tiempo que no fuera testigo de la fuga de los discípulos del
evangelio que huían para escapar de la furia insensata de sus perse-
guidores, llevándose consigo la inteligencia, las artes, la industria y
el carácter ordenado que por lo general los distinguían y contribuían
luego a enriquecer a los países donde encontraban refugio. Pero en
la medida en que enriquecían otros países con sus preciosos dones,
despojaban al suyo propio. Si hubieran permanecido en Francia
todos los que la abandonaron; si por espacio de trescientos años la
pericia industrial de aquellos hubiera sido empleada en cultivar el
suelo de su país, en hacer progresar las manufacturas; si durante
estos trescientos años el genio creador de los mismos, junto con su
poder analítico, hubiera seguido enriqueciendo la literatura y culti-
vando las ciencias de Francia; si hubiera sido dedicada la sabiduría
de tan nobles hijos a dirigir sus asambleas, su valor a pelear sus
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batallas, y su equidad a formular las leyes, y la religión de la Biblia [281]
a robustecer la inteligencia y dirigir las conciencias del pueblo, ¡qué
inmensa gloria no tendría Francia hoy! ¡Qué grande, qué próspera y
qué dichoso país no sería! [...] ¡Toda una nación modelo!

“Pero un fanatismo ciego e inexorable echó de su suelo a todos
los que enseñaban la virtud, a los campeones del orden y a los
honrados defensores del trono; dijo a los que hubieran podido dar a
su país ‘renombre y gloria’: Escoged entre la hoguera o el destierro.
Al fin la ruina del estado fue completa; ya no quedaba en el país
conciencia que proscribir, religión que arrastrar a la hoguera ni
patriotismo que desterrar” (Wylie, lib. 13, cap. 20). Todo lo cual dio
por resultado la Revolución con sus horrores.

“Con la huida de los hugonotes quedó Francia sumida en ge-
neral decadencia. Florecientes ciudades manufactureras quedaron
arruinadas; los distritos más fértiles volvieron a quedar baldíos, el
entorpecimiento intelectual y el decaimiento de la moralidad sucedie-
ron al notable progreso que antes imperara. París quedó convertido
en un vasto asilo: se calcula que precisamente antes de estallar la
Revolución doscientos mil indigentes dependían de los socorros del
rey. Únicamente los jesuitas prosperaban en la nación decaída, y
gobernaban con infame tiranía sobre las iglesias y las escuelas, las
cárceles y las galeras”.

El evangelio hubiera dado a Francia la solución de estos proble-
mas políticos y sociales que frustraron los propósitos de su clero,
de su rey y de sus gobernantes, y arrastraron finalmente a la nación
entera a la anarquía y a la ruina. Pero bajo el dominio de Roma el
pueblo había perdido las benditas lecciones de sacrificio y de amor
que diera el Salvador. Todos se habían apartado de la práctica de la
abnegación en beneficio de los demás. Los ricos no tenían quien los
reprendiera por la opresión con que trataban a los pobres, y a estos
nadie los aliviaba de su degradación y servidumbre. El egoísmo de
los ricos y de los poderosos se hacía más y más manifiesto y ava-
sallador. Por varios siglos el libertinaje y la ambición de los nobles
habían impuesto a los campesinos extorsiones agotadoras. El rico
perjudicaba al pobre y este odiaba al rico.

En muchas provincias sucedía que los nobles eran dueños del
suelo y los de las clases trabajadoras simples arrendatarios; y de
este modo, el pobre estaba a merced del rico, y se veía obligado a
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someterse a sus exorbitantes exigencias. La carga del sostenimiento
de la iglesia y del estado pesaba sobre los hombros de las clases
media y baja del pueblo, las cuales eran recargadas con tributos por[282]
las autoridades civiles y por el clero. “El placer de los nobles era
considerado como ley suprema; y que el labriego y el campesino
pereciesen de hambre no era para conmover a sus opresores [...]. En
todo momento el pueblo debía velar exclusivamente por los intereses
del propietario. Los agricultores llevaban una vida de trabajo duro
y continuo, y de una miseria sin alivio; y si alguna vez osaban
quejarse se les trataba con insolente desprecio. En los tribunales
siempre se fallaba en favor del noble y en contra del campesino; los
jueces aceptaban sin escrúpulo el cohecho; en virtud de este sistema
de corrupción universal, cualquier capricho de la aristocracia tenía
fuerza de ley. De los impuestos exigidos a la gente común por los
magnates seculares y por el clero, no llegaba ni la mitad al tesoro del
reino, ni al arca episcopal, pues la mayor parte de lo que cobraban
lo gastaban los recaudadores en la disipación y en francachelas.
Y los que de esta manera despojaban a sus consúbditos estaban
libres de impuestos y con derecho por la ley o por la costumbre a
ocupar todos los puestos del gobierno. La clase privilegiada estaba
formada por ciento cincuenta mil personas, y para regalar a esta
gente se condenaba a millones de seres a una vida de degradación
irremediable” (véase el Apéndice).

La corte estaba completamente entregada a la lujuria y al liber-
tinaje. El pueblo y sus gobernantes se veían con desconfianza. Se
sospechaba de todas las medidas que dictaba el gobierno, porque se
le consideraba intrigante y egoísta. Por más de medio siglo antes
de la Revolución, ocupó el trono Luis XV, quien aun en aquellos
tiempos corrompidos sobresalió en su frivolidad, su indolencia y su
lujuria. Al observar aquella depravada y cruel aristocracia y la clase
humilde sumergida en la ignorancia y en la miseria, al estado en
plena crisis financiera y al pueblo exasperado, no se necesitaba tener
ojo de profeta para ver de antemano una inminente insurrección. A
las amonestaciones que le daban sus consejeros, solía contestar el
rey: “Procurad que todo siga así mientras yo viva; después de mi
muerte, suceda lo que quiera”. En vano se le hizo ver la necesidad
que había de una reforma. Bien comprendía él el mal estado de las
cosas, pero no tenía ni valor ni poder suficiente para remediarlo. Con
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acierto describía él la suerte de Francia con su respuesta tan egoísta
como indolente: “¡Después de mí el diluvio!”

Valiéndose Roma de la ambición de los reyes y de las clases
dominantes, había ejercido su influencia para sujetar al pueblo en [283]
la esclavitud, pues comprendía que de ese modo el estado se debi-
litaría y ella podría dominar completamente gobiernos y súbditos.
Por su previsora política advirtió que para esclavizar eficazmente
a los hombres necesitaba subyugar sus almas y que el medio más
seguro para evitar que escapasen de su dominio era convertirlos
en seres impropios para la libertad. Mil veces más terrible que el
padecimiento físico que resultó de su política, fue la degradación
moral que prevaleció en todas partes. Despojado el pueblo de la
Biblia y sin más enseñanzas que la del fanatismo y la del egoísmo,
quedó sumido en la ignorancia y en la superstición y tan degradado
por los vicios que resultaba incapaz de gobernarse por sí solo.

Empero los resultados fueron muy diferentes de lo que Roma
había procurado. En vez de que las masas se sujetaran ciegamente a
sus dogmas, su obra las volvió incrédulas y revolucionarias; odiaron
al romanismo y al sacerdocio a los que consideraban cómplices en
la opresión. El único Dios que el pueblo conocía era el de Roma, y
la enseñanza de esta su única religión. Considerando la crueldad y
la iniquidad de Roma como fruto legítimo de las enseñanzas de la
Biblia, no quería saber nada de estas.

Roma había dado a los hombres una idea falsa del carácter de
Dios, y pervertido sus requerimientos. En consecuencia, al fin el
pueblo rechazó la Biblia y a su Autor. Roma había exigido que
se creyese ciegamente en sus dogmas, que declaraba sancionados
por las Escrituras. En la reacción que se produjo, Voltaire y sus
compañeros desecharon en absoluto la Palabra de Dios e hicieron
cundir por todas partes el veneno de la incredulidad. Roma había
hollado al pueblo con su pie de hierro, y las masas degradadas y
embrutecidas, al sublevarse contra tamaña tiranía, desconocieron
toda sujeción. Se enfurecieron al ver que por mucho tiempo habían
aceptado tan descarados embustes y rechazaron la verdad juntamente
con la mentira; y confundiendo la libertad con el libertinaje, los
esclavos del vicio se regocijaron con una libertad imaginaria.

Al estallar la Revolución el rey concedió al pueblo que lo repre-
sentara en la asamblea nacional un número de delegados superior al
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del clero y al de los nobles juntos. Era pues el pueblo dueño de la
situación; pero no estaba preparado para hacer uso de su poder con
sabiduría y moderación. Ansioso de reparar los agravios que había
sufrido, decidió reconstituir la sociedad. Un populacho encolerizado
que guardaba en su memoria el recuerdo de tantos sufrimientos,
resolvió levantarse contra aquel estado de miseria que había venido[284]
ya a ser insoportable, y vengarse de aquellos a quienes consideraba
como responsables de sus padecimientos. Los oprimidos, poniendo
en práctica las lecciones que habían aprendido bajo el yugo de los
tiranos, se convirtieron en opresores de los mismos que antes les
habían oprimido.

La desdichada Francia recogió con sangre lo que había sem-
brado. Terribles fueron las consecuencias de su sumisión al poder
avasallador de Roma. Allí donde Francia, impulsada por el papismo,
prendiera la primera hoguera en los comienzos de la Reforma, allí
también la Revolución levantó su primera guillotina. En el mismo
sitio en que murieron quemados los primeros mártires del protestan-
tismo en el siglo XVI, fueron precisamente decapitadas las primeras
víctimas en el siglo XVIII. Al rechazar Francia el evangelio que le
brindaba bienestar, franqueó las puertas a la incredulidad y a la ruina.
Una vez desechadas las restricciones de la ley de Dios, se echó de
ver que las leyes humanas no tenían fuerza alguna para contener las
pasiones, y la nación fue arrastrada a la rebeldía y a la anarquía. La
guerra contra la Biblia inició una era conocida en la historia como
“el reinado del terror”. La paz y la dicha fueron desterradas de todos
los hogares y de todos los corazones. Nadie tenía la vida segura. El
que triunfaba hoy era considerado al día siguiente como sospechoso
y le condenaban a muerte. La violencia y la lujuria dominaban sin
disputa.

El rey, el clero y la nobleza, tuvieron que someterse a las atroci-
dades de un pueblo excitado y frenético. Su sed de venganza subió
de punto cuando el rey fue ejecutado, y los mismos que decretaron
su muerte le siguieron bien pronto al cadalso. Se resolvió matar a
cuantos resultasen sospechosos de ser hostiles a la Revolución. Las
cárceles se llenaron y hubo en cierta ocasión dentro de sus muros
más de doscientos mil presos. En las ciudades del reino se regis-
traron crímenes horrorosos. Se levantaba un partido revolucionario
contra otro, y Francia quedó convertida en inmenso campo de ba-
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talla donde las luchas eran inspiradas y dirigidas por las violencias
y las pasiones. “En París sucedíanse los tumultos uno a otro y los
ciudadanos divididos en diversos partidos, no parecían llevar otra
mira que el exterminio mutuo”. Y para agravar más aun la miseria
general, la nación entera se vio envuelta en prolongada y devastadora
guerra con las mayores potencias de Europa. “El país estaba casi en
bancarrota, el ejército reclamaba pagos atrasados, los parisienses se
morían de hambre, las provincias habían sido puestas a saco por los [285]
bandidos y la civilización casi había desaparecido en la anarquía y
la licencia”.

Harto bien había aprendido el pueblo las lecciones de crueldad
y de tormento que con tanta diligencia Roma le enseñara. Al fin
había llegado el día de la retribución. Ya no eran los discípulos
de Jesús los que eran arrojados a las mazmorras o a la hoguera.
Tiempo hacía ya que estos habían perecido o que se hallaban en
el destierro; la desapiadada Roma sentía ya el poder mortífero de
aquellos a quienes ella había enseñado a deleitarse en la perpetración
de crímenes sangrientos. “El ejemplo de persecución que había
dado el clero de Francia durante varios siglos se volvía contra él
con señalado vigor. Los cadalsos se teñían con la sangre de los
sacerdotes. Las galeras y las prisiones en donde antes se confinaba a
los hugonotes, se hallaban ahora llenas de los perseguidores de ellos.
Sujetos con cadenas al banquillo del buque y trabajando duramente
con los remos, el clero católico romano experimentaba los tormentos
que antes con tanta prodigalidad infligiera su iglesia a los mansos
herejes” (véase el Apéndice).

“Llegó entonces el día en que el código más bárbaro que jamás
se haya conocido fue puesto en vigor por el tribunal más bárbaro que
se hubiera visto hasta entonces; día aquel en que nadie podía saludar
a sus vecinos, ni a nadie se le permitía que hiciese oración [...] so
pena de incurrir en el peligro de cometer un crimen digno de muerte;
en que los espías acechaban en cada esquina; en que la guillotina
no cesaba en su tarea día tras día; en que las cárceles estaban tan
llenas de presos que más parecían galeras de esclavos; y en que las
acequias corrían al Sena llevando en sus raudales la sangre de las
víctimas [...].

Mientras que en París se llevaban cada día al suplicio carros re-
pletos de sentenciados a muerte, los procónsules que eran enviados
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por el comité supremo a los departamentos desplegaban tan espan-
tosa crueldad que ni aun en la misma capital se veía cosa semejante.
La cuchilla de la máquina infernal no daba abasto a la tarea de matar
gente. Largas filas de cautivos sucumbían bajo descargas graneadas
de fusilería. Se abrían intencionalmente boquetes en las barcazas
sobrecargadas de cautivos. Lyon se había convertido en desierto.
En Arrás ni aun se concedía a los presos la cruel misericordia de
una muerte rápida. Por toda la ribera del Loira, río abajo desde Sau-
mur al mar, se veían grandes bandadas de cuervos y milanos que
devoraban los cadáveres desnudos que yacían unidos en abrazos[286]
horrendos y repugnantes. No se hacía cuartel ni a sexo ni a edad.
El número de muchachos y doncellas menores de diecisiete años
que fueron asesinados por orden de aquel execrable gobierno se
cuenta por centenares. Pequeñuelos arrebatados del regazo de sus
madres eran ensartados de pica en pica entre las filas jacobinas”
(véase el Apéndice). En apenas diez años perecieron multitudes de
seres humanos.

Todo esto era del agrado de Satanás. Con este fin había estado
trabajando desde hacía muchos siglos. Su política es el engaño desde
el principio hasta el fin, y su firme intento es acarrear a los hombres
dolor y miseria, desfigurar y corromper la obra de Dios, estorbar sus
planes divinos de benevolencia y amor, y de esta manera contristar
al cielo. Confunde con sus artimañas las mentes de los hombres
y hace que estos achaquen a Dios la obra diabólica, como si toda
esta miseria fuera resultado de los planes del Creador. Asimismo,
cuando los que han sido degradados y embrutecidos por su cruel
dominio alcanzan su libertad, los impulsa al crimen, a los excesos
y a las atrocidades. Y luego los tiranos y los opresores se valen de
semejantes cuadros del libertinaje para ilustrar las consecuencias de
la libertad.

Cuando un disfraz del error ha sido descubierto, Satanás le da
otro, y la gente lo saluda con el mismo entusiasmo con que acogió
el anterior. Cuando el pueblo descubrió que el romanismo era un
engaño, y él, Satanás, ya no podía conseguir por ese medio que se
violase la ley de Dios, optó entonces por hacerle creer que todas las
religiones eran engañosas y la Biblia una fábula; y arrojando lejos
de sí los estatutos divinos se entregó a una iniquidad desenfrenada.
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El error fatal que ocasionó tantos males a los habitantes de Fran-
cia fue el desconocimiento de esta gran verdad: que la libertad bien
entendida se basa en las prohibiciones de la ley de Dios. “¡Oh si
hubieras escuchado mis mandamientos! entonces tu paz habría sido
como un río, y tu justicia como las olas del mar”. “¡Mas no hay paz,
dice Jehová, para los inicuos!” “Aquel empero que me oyere a mí,
habitará seguro, y estará tranquilo, sin temor de mal”. Isaías 48:18,
22; Proverbios 1:33 (VM).

Los ateos, los incrédulos y los apóstatas se oponen abiertamente
a la ley de Dios; pero los resultados de su influencia prueban que
el bienestar del hombre depende de la obediencia a los estatutos
divinos. Los que no quieran leer esta lección en el libro de Dios,
tendrán que leerla en la historia de las naciones. [287]

Cuando Satanás obró por la iglesia romana para desviar a los
hombres de la obediencia a Dios, nadie sospechaba quiénes fueran
sus agentes y su obra estaba tan bien disfrazada que nadie compren-
dió que la miseria que de ella resultó fuera fruto de la transgresión.
Pero su poder fue contrarrestado de tal modo por la obra del Espíritu
de Dios que sus planes no llegaron a desarrollarse hasta su consuma-
ción. La gente no supo remontar del efecto a la causa ni descubrir
el origen de tanta desgracia. Pero en la Revolución la asamblea
nacional rechazó la ley de Dios, y durante el reinado del terror que
siguió todos pudieron ver cuál era la causa de todas las desgracias.

Cuando Francia desechó a Dios y descartó la Biblia públicamen-
te, hubo impíos y espíritus de las tinieblas que se llenaron de júbilo
por haber logrado al fin el objeto que por tanto tiempo se habían
propuesto: un reino libre de las restricciones de la ley de Dios. Y
porque la maldad no era pronto castigada, el corazón de los hijos de
los hombres estaba “plenamente resuelto a hacer el mal”. Empero
la transgresión de una ley justa y recta debía traer inevitablemente
como consecuencia la miseria y el desastre. Si bien es verdad que
no vino el juicio inmediatamente sobre los culpables, estaban es-
tos labrando su ruina segura. Siglos de apostasía y de crimen iban
acumulando la ira para el día de la retribución; y cuando llegaron
al colmo de la iniquidad comprendieron los menospreciadores de
Dios cuán terrible es agotar la paciencia divina. Fue retirado en gran
medida el poder restrictivo del Espíritu de Dios que hubiera sido
el único capaz de tener en jaque al poder cruel de Satanás y se le
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permitió al que se deleita en los sufrimientos de la humanidad que
hiciese su voluntad. Los que habían preferido servir a la rebelión
cosecharon los frutos de ella hasta que la tierra se llenó de crímenes
tan horribles que la pluma se resiste a describirlos. De las provincias
asoladas y de las ciudades arruinadas, levantábase un clamor terrible
de desesperación, de angustia indescriptible. Francia se estremecía
como sacudida por un terremoto. La religión, la ley, la sociedad, el
orden; la familia, el estado y la iglesia, todo lo abatía la mano impía
que se levantara contra la ley de Dios. Bien dijo el sabio: “Por su
misma maldad caerá el hombre malo”. “Pero aunque el pecador haga
mal cien veces, y con todo se le prolonguen los días, sin embargo
yo ciertamente sé que les irá bien a los que temen a Dios, por lo
mismo que temen delante de él. Al hombre malo empero no le irá
bien”. “Por cuanto aborrecieron la ciencia, y no escogieron el temor
de Jehová; [...] por tanto comerán del fruto de su mismo camino, y[288]
se hartarán de sus propios consejos”. Proverbios 11:5; Eclesiastés
8:12, 13; Proverbios 1:29, 31 (VM).

No iban a permanecer mucho tiempo en silencio los fieles tes-
tigos de Dios que habían sucumbido bajo el poder blasfemo “que
sube del abismo”. “Después de los tres días y medio, el espíritu
de vida, venido de Dios, entró en ellos, y se levantaron sobre sus
pies: y cayó gran temor sobre los que lo vieron”. Apocalipsis 11:11
(VM). En 1793 había promulgado la Asamblea francesa los decretos
que abolían la religión cristiana y desechaban la Biblia. Tres años y
medio después, este mismo cuerpo legislativo adoptó una resolución
que rescindía esos decretos y concedía tolerancia a las Sagradas
Escrituras. El mundo contemplaba estupefacto los terribles resulta-
dos que se había obtenido al despreciar los Oráculos Sagrados y los
hombres reconocían que la fe en Dios y en su Palabra son la base
de la virtud y de la moralidad. Dice el Señor: “¿A quién injuriaste y
a quién blasfemaste? ¿contra quién has alzado tu voz, y levantado
tus ojos en alto? Contra el Santo de Israel”. “Por tanto, he aquí, les
enseñaré de esta vez, enseñarles he mi mano y mi fortaleza, y sabrán
que mi nombre es Jehová”. Isaías 37:23; Jeremías 16:21.

Hablando de los dos testigos, el profeta dice además: “Y oyeron
una grande voz del cielo, que les decía: Subid acá. Y subieron al
cielo en una nube, y sus enemigos los vieron”. Apocalipsis 11:12.
Desde que Francia les declarara la guerra, estos dos testigos de
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Dios han recibido mayor honra que nunca antes. En el año 1804
se organizó la Sociedad Bíblica Británica y Extranjera. Este hecho
fue seguido de otros semejantes en otras partes de Europa donde se
organizaron sociedades similares con numerosas ramas esparcidas
por muchas partes del continente. En 1816 se fundó la Sociedad
Bíblica Americana. Cuando se creó la Sociedad Británica, la Biblia
circulaba en cincuenta idiomas. Desde entonces ha sido traducida a
centenares de idiomas y dialectos (véase el Apéndice).

Durante los cincuenta años que precedieron a 1792, se daba muy
escasa importancia a la obra de las misiones en el extranjero. No
se fundaron sociedades nuevas, y eran muy pocas las iglesias que
se esforzaban por extender el evangelio en los países paganos. Pero
en las postrimerías del siglo XVIII se vio un cambio notable. Los
hombres comenzaron a sentirse descontentos con los resultados del
racionalismo y comprendieron la gran necesidad que tenían de la [289]
revelación divina y de la experiencia religiosa. Desde entonces la
obra de las misiones en el extranjero se extendió rápidamente (véase
el Apéndice).

Los adelantos de la imprenta dieron notable impulso a la circu-
lación de la Biblia. El incremento de los medios de comunicación
entre los diferentes países, la supresión de las barreras del prejuicio
y del exclusivismo nacional, y la pérdida del dominio temporal del
pontífice de Roma, han ido abriéndole paso a la Palabra de Dios.
Hace ya muchos años que la Biblia se vende en las calles de Roma
sin que haya quien lo impida, y en el día de hoy ha sido llevada a
todas las partes del mundo habitado.

El incrédulo Voltaire dijo con arrogancia en cierta ocasión: “Es-
toy cansado de oír de continuo que doce hombres establecieron la
religión cristiana. Yo he de probar que un solo hombre basta para
destruirla”. Han transcurrido varias generaciones desde que Voltaire
murió y millones de hombres han secundado su obra de propaganda
contra la Biblia. Pero lejos de agotarse la circulación del precioso
libro, allí donde había cien ejemplares en tiempo de Voltaire hay
diez mil hoy día, por no decir cien mil. Como dijo uno de los pri-
mitivos reformadores hablando de la iglesia cristiana: “La Biblia es
un yunque sobre el cual se han gastado muchos martillos”. Ya había
dicho el Señor: “Ninguna arma forjada contra ti tendrá éxito; y a
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toda lengua que en juicio se levantare contra ti, condenarás”. Isaías
54:17 (VM).

“La Palabra de nuestro Dios permanece para siempre”. “Seguros
son todos sus preceptos; establecidos para siempre jamás, hechos en
verdad y en rectitud”. Isaías 40:8; Salmos 111:7, 8 (VM). Lo que
se edifique sobre la autoridad de los hombres será derribado; mas
lo que se edifique sobre la roca inamovible de la Palabra de Dios,
permanecerá para siempre.[290]

[291]



Capítulo 17—América, tierra de libertad

Apesar de haber renunciado al romanismo, los reformadores in-
gleses conservaron muchas de sus formas. De manera que aunque
habían rechazado la autoridad y el credo de Roma, no pocas de sus
costumbres y ceremonias se incorporaron en el ritual de la iglesia an-
glicana. Se aseveraba que estas cosas no eran asuntos de conciencia;
que por más que no estaban ordenadas en las Santas Escrituras, y por
lo mismo no eran necesarias, sin embargo como tampoco estaban
prohibidas no eran intrínsecamente malas. Por la observancia de
esas prácticas se hacía menos notable la diferencia que separaba de
Roma a las iglesias reformadas y se procuraba a la vez promover
con más esperanzas de éxito la aceptación del protestantismo entre
los romanistas.

Para los conservadores y los partidarios de las transigencias, es-
tos argumentos eran decisivos. Empero había otros que no pensaban
así. El mero hecho de que semejantes prácticas “tendían a colmar la [292]
sima existente entre Roma y la Reforma” (Martyn 5:22), era para
ellos argumento terminante contra la conservación de las mismas.
Las consideraban como símbolos de la esclavitud de que habían
sido libertados y a la cual no tenían ganas de volver. Argüían que
en su Palabra Dios tiene establecidas reglas para su culto y que los
hombres no tienen derecho para quitar ni añadir otras. El comienzo
de la gran apostasía consistió precisamente en que se quiso suplir
la autoridad de Dios con la de la iglesia. Roma empezó por ordenar
cosas que Dios no había prohibido, y acabó por prohibir lo que él
había ordenado explícitamente.

Muchos deseaban ardientemente volver a la pureza y sencillez
que caracterizaban a la iglesia primitiva. Consideraban muchas de
las costumbres arraigadas en la iglesia anglicana como monumentos
de idolatría y no podían en conciencia unirse a dicha iglesia en su
culto; pero como la iglesia estaba sostenida por el poder civil no
consentía que nadie sustentara opiniones diferentes en asunto de
formas. La asistencia a los cultos era requerida por la ley, y no podían
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celebrarse sin licencia asambleas religiosas de otra naturaleza, so
pena de prisión, destierro o muerte.

A principios del siglo XVII el monarca que acababa de subir al
trono de Inglaterra declaró que estaba resuelto a hacer que los puri-
tanos “se conformaran, o de lo contrario [...] que fueran expulsados
del país, o tratados todavía peor” (George Bancroft, History of the
United States of America, parte 1, cap. 12). Acechados, perseguidos,
apresados, no esperaban mejores días para lo por venir y muchos
se convencieron de que para los que deseaban servir a Dios según
el dictado de su conciencia, “Inglaterra había dejado de ser lugar
habitable” (J. G. Palfrey, History of New England, cap. 3). Algunos
decidieron refugiarse en Holanda. A fin de lograrlo tuvieron que su-
frir pérdidas, cárceles y mil dificultades. Sus planes eran frustrados
y ellos entregados en manos de sus enemigos. Pero al fin triunfó su
firme perseverancia y encontraron refugio en las playas hospitalarias
de la república holandesa.

En su fuga habían tenido que abandonar sus casas, sus bienes y
sus medios de subsistencia. Eran forasteros en tierra extraña, entre
gente de costumbres y de lengua diferentes de las de ellos. Se vieron
obligados a ocuparse en trabajos desconocidos hasta entonces para
ellos, a fin de ganarse el pan de cada día. Hombres de mediana
edad que se habían ocupado durante toda su vida en labrar la tierra,[293]
se vieron en la necesidad de aprender oficios mecánicos. Pero se
acomodaron animosamente a la situación y no perdieron tiempo en
la ociosidad ni en quejas inútiles. Aunque afectados a menudo por la
pobreza, daban gracias a Dios por las bendiciones que les concedía
y se regocijaban de poder tener comunión espiritual sin que se les
molestara. “Comprendían que eran peregrinos y no se preocupaban
mucho por aquellas cosas; sino que levantaban la vista al cielo, su
anhelada patria, y serenaban su espíritu” (Bancroft, parte 1, cap. 12).

Aunque vivían en el destierro y en medio de contratiempos,
crecían su amor y su fe; confiaban en las promesas del Señor, el
cual no los olvidó en el tiempo de la prueba. Sus ángeles estaban
a su lado para animarlos y sostenerlos. Y cuando les pareció ver
la mano de Dios señalándoles hacia más allá del mar una tierra
en donde podrían fundar un estado, y dejar a sus hijos el precioso
legado de la libertad religiosa, avanzaron sin miedo por el camino
que la Providencia les indicaba.
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Dios había permitido que viniesen pruebas sobre su pueblo con
el fin de habilitarlo para la realización de los planes misericordiosos
que él tenía preparados para ellos. La iglesia había sido humillada
para ser después ensalzada. Dios iba a manifestar su poder en ella
e iba a dar al mundo otra prueba de que él no abandona a los que
en él confían. El había predominado sobre los acontecimientos para
conseguir que la ira de Satanás y la conspiración de los malvados
redundasen para su gloria y llevaran a su pueblo a un lugar seguro.
La persecución y el destierro abrieron el camino de la libertad.

En cuanto se vieron obligados a separarse de la iglesia anglicana,
los puritanos se unieron en solemne pacto como pueblo libre del
Señor para “andar juntos en todos sus caminos que les había hecho
conocer, o en los que él les notificase”. J. Brown, The Pilgrim Fat-
hers, 74. En esto se manifestaba el verdadero espíritu de la Reforma,
el principio esencial del protestantismo. Con ese fin partieron los pe-
regrinos de Holanda en busca de un hogar en el Nuevo Mundo. John
Robinson, su pastor, a quien la Providencia le impidió compañarlos,
en su discurso de despedida les dijo:

“Hermanos: Dentro de muy poco tiempo vamos a separarnos y
solo el Señor sabe si viviré para volver a ver vuestros rostros; pero
sea cual fuere lo que el Señor disponga, yo os encomiendo a él y os
exhorto ante Dios y sus santos ángeles a que no me sigáis más allá [294]
de lo que yo he seguido a Cristo. Si Dios quiere revelaros algo por
medio de alguno de sus instrumentos, estad prontos a recibirlo como
lo estuvisteis para recibir la verdad por medio de mi ministerio; pues
seguro estoy de que el Señor tiene más verdades y más luces que
sacar de su Santa Palabra”. Martyn 5:70.

“Por mi parte, no puedo deplorar lo bastante la triste condición de
las iglesias reformadas que han llegado a un punto final en religión, y
no quieren ir más allá de lo que fueron los promotores de su reforma.
No se puede hacer ir a los luteranos más allá de lo que Lutero vio;
[...] y a los calvinistas ya los veis manteniéndose con tenacidad en el
punto en que los dejó el gran siervo de Dios que no lo logró ver todo.
Es esta una desgracia por demás digna de lamentar, pues por más
que en su tiempo fueron luces que ardieron y brillaron, no llegaron
a penetrar todos los planes de Dios, y si vivieran hoy estarían tan
dispuestos a recibir la luz adicional como lo estuvieron para aceptar
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la primera que les fue dispensada”. D. Neal, History of the Puritans
1:269.

“Recordad el pacto de vuestra iglesia, en el que os comprometis-
teis a andar en todos los caminos que el Señor os ha dado u os diere a
conocer. Recordad vuestra promesa y el pacto que hicisteis con Dios
y unos con otros, de recibir cualquier verdad y luz que se os muestre
en su Palabra escrita. Pero, con todo, tened cuidado, os ruego, de ver
qué es lo que aceptáis como verdad. Examinadlo, consideradlo, y
comparadlo con otros pasajes de las Escrituras de verdad antes de
aceptarlo; porque no es posible que el mundo cristiano, salido hace
poco de tan densas tinieblas anticristianas, pueda llegar en seguida a
un conocimiento perfecto en todas las cosas”. Martyn 5:70, 71.

El deseo de tener libertad de conciencia fue lo que dio valor a los
peregrinos para exponerse a los peligros de un viaje a través del mar,
para soportar las privaciones y riesgos de las soledades selváticas
y con la ayuda de Dios echar los cimientos de una gran nación en
las playas de América. Y sin embargo, aunque eran honrados y te-
merosos de Dios, los peregrinos no comprendieron el gran principio
de la libertad religiosa, y aquella libertad por cuya consecución se
impusieran tantos sacrificios, no estuvieron dispuestos a concederla
a otros. “Muy pocos aun entre los más distinguidos pensadores y
moralistas del siglo XVII tuvieron un concepto justo de ese gran
principio, esencia del Nuevo Testamento, que reconoce a Dios como
único juez de la fe humana”. Ibíd., 297. La doctrina que sostiene que[295]
Dios concedió a la iglesia el derecho de regir la conciencia y de defi-
nir y castigar la herejía, es uno de los errores papales más arraigados.
A la vez que los reformadores rechazaban el credo de Roma, no
estaban ellos mismos libres por completo del espíritu de intolerancia
de ella. Las densas tinieblas en que, al través de los interminables
siglos de su dominio, el papado había envuelto a la cristiandad, no
se habían disipado del todo. En cierta ocasión dijo uno de los prin-
cipales ministros de la colonia de la Bahía de Massachusetts: “La
tolerancia fue la que hizo anticristiano al mundo. La iglesia no se
perjudica jamás castigando a los herejes”. Ibíd., 335. Los colonos
acordaron que solamente los miembros de la iglesia tendrían voz
en el gobierno civil. Organizóse una especie de iglesia de estado,
en la cual todos debían contribuir para el sostén del ministerio, y
los magistrados tenían amplios poderes para suprimir la herejía. De
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esa manera el poder secular quedaba en manos de la iglesia, y no se
hizo esperar mucho el resultado inevitable de semejantes medidas:
la persecución.

Once años después de haber sido fundada la primera colonia, lle-
gó Roger Williams al Nuevo Mundo. Como los primeros peregrinos,
vino para disfrutar de libertad religiosa, pero de ellos se diferenciaba
en que él vio lo que pocos de sus contemporáneos habían visto, a
saber que esa libertad es derecho inalienable de todos, cualquiera
que fuere su credo. Investigó diligentemente la verdad, pensando,
como Robinson, que no era posible que hubiese sido recibida ya toda
la luz que de la Palabra de Dios dimana. Williams “fue la primera
persona del cristianismo moderno que estableció el gobierno civil
de acuerdo con la doctrina de la libertad de conciencia, y la igualdad
de opiniones ante la ley” (Bancroft, parte 1, cap. 15). Sostuvo que
era deber de los magistrados restringir el crimen mas nunca regir la
conciencia. Decía: “El público o los magistrados pueden fallar en lo
que atañe a lo que los hombres se deben unos a otros, pero cuando
tratan de señalar a los hombres las obligaciones para con Dios, obran
fuera de su lugar y no puede haber seguridad alguna, pues resulta
claro que si el magistrado tiene tal facultad, bien puede decretar
hoy una opinión y mañana otra contraria, tal como lo hicieron en
Inglaterra varios reyes y reinas, y en la iglesia romana los papas y
los concilios, a tal extremo que la religión se ha convertido en una
completa confusión”. Martyn 5:340.

La asistencia a los cultos de la iglesia establecida era obligatoria
so pena de multa o de encarcelamiento. “Williams reprobó tal ley; [296]
la peor cláusula del código inglés era aquella en la que se obligaba
a todos a asistir a la iglesia parroquial. Consideraba él que obligar
a hombres de diferente credo a unirse entre sí, era una flagrante
violación de los derechos naturales del hombre; forzar a concurrir
a los cultos públicos a los irreligiosos e indiferentes era tan solo
exigirles que fueran hipócritas [...]. ‘Ninguno—decía él—debe ser
obligado a practicar ni a sostener un culto contra su consentimiento’.
‘¡Cómo!—replicaban sus antagonistas, espantados de los principios
expresados por Williams—, ¿no es el obrero digno de su salario?’
‘Sí—respondía él—, cuando ese salario se lo dan los que quieren
ocuparle’” (Bancroft, parte 1, cap. 15).
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Roger Williams era respetado y querido como ministro fiel, como
hombre de raras dotes, de intachable integridad y sincera benevolen-
cia. Sin embargo, su actitud resuelta al negar que los magistrados
civiles tuviesen autoridad sobre la iglesia y al exigir libertad religio-
sa, no podía ser tolerada. Se creía que la aplicación de semejante
nueva doctrina, “alteraría el fundamento del estado y el gobierno
del país” (ibíd.). Le sentenciaron a ser desterrado de las colonias y
finalmente, para evitar que le arrestasen, se vio en la necesidad de
huir en medio de los rigores de un crudo invierno, y se refugió en
las selvas vírgenes.

“Durante catorce semanas—cuenta él—, anduve vagando en
medio de la inclemencia del invierno, careciendo en absoluto de pan
y de cama”. Pero “los cuervos me alimentaron en el desierto”, y
el hueco de un árbol le servía frecuentemente de albergue. Martyn
5:349, 350. Así prosiguió su penosa huida por entre la nieve y los
bosques casi inaccesibles, hasta que encontró refugio en una tribu
de indios cuya confianza y afecto se había ganado esforzándose por
darles a conocer las verdades del evangelio.

Después de varios meses de vida errante llegó al fin a orillas de la
bahía de Narragansett, donde echó los cimientos del primer estado de
los tiempos modernos que reconoció en el pleno sentido de la palabra
los derechos de la libertad religiosa. El principio fundamental de
la colonia de Roger Williams, era “que cada hombre debía tener
libertad para adorar a Dios según el dictado de su propia conciencia”.
Ibíd., 354. Su pequeño estado, Rhode Island, vino a ser un lugar de
refugio para los oprimidos, y siguió creciendo y prosperando hasta
que su principio fundamental—la libertad civil y religiosa—llegó
a ser la piedra angular de la república americana de los Estados
Unidos.[297]

En el antiguo documento que nuestros antepasados expidieron
como su carta de derechos—la Declaración de Independencia—
declaraban lo siguiente: “Sostenemos como evidentes estas verda-
des, a saber, que todos los hombres han sido creados iguales, que han
sido investidos por su Creador con ciertos derechos inalienables; que
entre estos están la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad”. Y
la Constitución garantiza en los términos más explícitos, la invio-
labilidad de la conciencia: “No se exigirá examen alguno religioso
como calificación para obtener un puesto público de confianza en
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los Estados Unidos”. “El Congreso no dictará leyes para establecer
una religión ni para estorbar el libre ejercicio de ella”.

“Los que formularon la Constitución reconocieron el principio
eterno de que la relación del hombre con Dios se halla por sobre toda
legislación humana y que los derechos de la conciencia son inaliena-
bles. No se necesitaba argumentar para establecer esta verdad; pues
la sentimos en nuestro mismo corazón. Fue este sentimiento el que,
desafiando leyes humanas, sostuvo a tantos mártires en tormentos y
llamas. Reconocían que su deber para con Dios era superior a los
decretos de los hombres y que nadie podía ejercer autoridad sobre
sus conciencias. Es un principio innato que nada puede desarraigar”
(Congressional Documents, EE.UU., serie no 200, documento no

271).
Cuando circuló por los países de Europa la noticia de que había

una tierra donde cada hombre podía disfrutar del producto de su
trabajo y obedecer a las convicciones de su conciencia, millares se
apresuraron a venir al Nuevo Mundo. Las colonias se multiplicaron
con rapidez. “Por una ley especial, Massachusetts ofreció bienvenida
y ayuda, a costa del pueblo, a todos los cristianos de cualquiera
nacionalidad que pudieran huir al través del Atlántico ‘para escapar
de las guerras, del hambre y de la opresión de sus perseguidores’. De
esa manera los fugitivos y oprimidos eran, por la ley, considerados
como huéspedes de la comunidad”. Martyn 5:417. A los veinte años
de haberse efectuado el primer desembarco en Plymouth, había ya
establecidos en Nueva Inglaterra otros tantos miles de peregrinos.

Con el fin de asegurar lo que buscaban, “se contentaban con ganar
apenas su subsistencia y se acomodaban a una vida de frugalidad
y de trabajo. No pedían de aquel suelo sino la justa retribución de
su propio trabajo. Ninguna visión de oro venía a engañarles en su [298]
camino [...]. Se conformaban con el progreso lento pero firme de su
estado social. Soportaban pacientemente las privaciones de la vida
rústica, y regaron con sus lágrimas y con el sudor de su frente el
árbol de la libertad, hasta verlo echar profundas raíces en la tierra”.

La Biblia era considerada como la base de la fe, la fuente de la
sabiduría y la carta magna de la libertad. Sus principios se enseñaban
cuidadosamente en los hogares, en las escuelas y en las iglesias, y
sus frutos se hicieron manifiestos, en lo que se ganó en inteligencia,
en pureza y en templanza. Podíase vivir por años entre los puritanos
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“sin ver un borracho, ni oír una blasfemia ni encontrar un mendigo”
(Bancroft, parte 1, cap. 19). Quedaba demostrado que los principios
de la Biblia son las más eficaces salvaguardias de la grandeza na-
cional. Las colonias débiles y aisladas vinieron a convertirse pronto
en una confederación de estados poderosos, y el mundo pudo fijarse
admirado en la paz y prosperidad de una “iglesia sin papa y de un
estado sin rey”.

Pero un número siempre creciente de inmigrantes arribaba a las
playas de América, atraído e impulsado por motivos muy distintos
de los que alentaran a los primeros peregrinos. Si bien la fe pri-
mitiva y la pureza ejercían amplia influencia y poder subyugador,
estas virtudes se iban debilitando más y más cada día en la misma
proporción en que iba en aumento el número de los que llegaban
guiados tan solo por la esperanza de ventajas terrenales.

La medida adoptada por los primitivos colonos de no conceder
voz ni voto ni tampoco empleo alguno en el gobierno civil sino a
los miembros de la iglesia, produjo resultados perniciosos. Dicha
medida había sido tomada para conservar la pureza del estado, pero
dio al fin por resultado la corrupción de la iglesia. Siendo indispen-
sable profesar la religión para poder tomar parte en la votación o
para desempeñar un puesto público, muchos se unían a la iglesia tan
solo por motivos de conveniencia mundana y de intrigas políticas,
sin experimentar un cambio de corazón. Así llegaron las iglesias a
componerse en considerable proporción de gente no convertida, y
en el ministerio mismo había quienes no solo erraban en la doctrina,
sino que ignoraban el poder regenerador del Espíritu Santo. De este
modo quedó otra vez demostrado el mal resultado que tan a menudo
comprobamos en la historia de la iglesia desde el tiempo de Constan-
tino hasta hoy, y que da el pretender fundar la iglesia valiéndose de
la ayuda del estado, y el apelar al poder secular para el sostenimiento[299]
del evangelio de Aquel que dijo: “Mi reino no es de este mundo”.
Juan 18:36. El consorcio de la iglesia con el estado, por muy poco
estrecho que sea, puede en apariencia acercar el mundo a la iglesia,
mientras que en realidad es la iglesia la que se acerca al mundo.

El gran principio que defendieron tan noblemente Robinson y
Roger Williams, de que la verdad es progresiva, y de que los cristia-
nos deberían estar prontos para aceptar toda la luz que proceda de la
santa Palabra de Dios, lo perdieron de vista sus descendientes. Las



América, tierra de libertad 293

iglesias protestantes de América—lo mismo que las de Europa—tan
favorecidas al recibir las bendiciones de la Reforma, dejaron de avan-
zar en el camino que ella les había trazado. Si bien es verdad que de
tiempo en tiempo surgieron hombres fieles que proclamaron nuevas
verdades y denunciaron el error tanto tiempo acariciado, la mayoría,
como los judíos en el tiempo de Cristo, o como los papistas en el
de Lutero, se contentaba con creer lo que sus padres habían creído,
y con vivir como ellos habían vivido. De consiguiente la religión
degeneró de nuevo en formalismo; y los errores y las supersticiones
que hubieran podido desaparecer de haber seguido la iglesia avan-
zando en la luz de la Palabra de Dios, se conservaron y siguieron
practicándose. De este modo, el espíritu inspirado por la Reforma
murió paulatinamente, hasta que llegó a sentirse la necesidad de una
reforma en las iglesias protestantes tanto como se necesitara en la
iglesia romana en tiempo de Lutero. Se notaba el mismo estupor
espiritual y la misma mundanalidad, la misma reverencia hacia las
opiniones de los hombres, y la sustitución de teorías humanas en
lugar de las enseñanzas de la Palabra de Dios.

La vasta circulación que alcanzó la Biblia en los comienzos del
siglo XIX, y la abundante luz que de esa manera se esparció por
todo el mundo, no fue seguida por el adelanto correspondiente en el
conocimiento de la verdad revelada, ni en la religión experimental.
Satanás no pudo, como en las edades pasadas, quitarle al pueblo la
Palabra de Dios, que había sido puesta al alcance de todos; pero para
poder alcanzar su objeto indujo a muchos a tenerla en poca estima.
Los hombres descuidaron el estudio de las Sagradas Escrituras y
siguieron aceptando interpretaciones torcidas y falsas y conservando
doctrinas que no tenían fundamento alguno en la Biblia.

Viendo el fracaso de sus esfuerzos para destruir la verdad por
medio de la persecución, Satanás había recurrido de nuevo al plan
de transigencias que condujo a la apostasía y a la formación de la [300]
iglesia de Roma. Había inducido a los cristianos a que se aliasen,
no con los paganos, sino con aquellos que por su devoción a las
cosas de este mundo demostraban ser tan idólatras como los mismos
adoradores de imágenes. Y los resultados de esta unión no fueron
menos perniciosos entonces que en épocas anteriores; el orgullo y
el despilfarro fueron fomentados bajo el disfraz de la religión, y se
corrompieron las iglesias. Satanás siguió pervirtiendo las doctrinas
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de la Biblia, y empezaron a echar profundas raíces las tradiciones
que iban a perder a millones de almas. La iglesia amparaba y de-
fendía estas tradiciones, en lugar de defender “la fe que una vez fue
entregada a los santos”. Así se degradaron los principios que los
reformadores sustentaron y por los cuales sufrieran tanto.[301]



Capítulo 18—Heraldos de una nueva era

Una de las verdades más solemnes y más gloriosas que revela la
Biblia, es la de la segunda venida de Cristo para completar la gran
obra de la redención. Al pueblo peregrino de Dios, que por tanto
tiempo hubo de morar “en región y sombra de muerte”, le es dada
una valiosa esperanza inspiradora de alegría con la promesa de la
venida de Aquel que es “la resurrección y la vida” para hacer “volver
a su propio desterrado”. La doctrina del segundo advenimiento es
verdaderamente la nota tónica de las Sagradas Escrituras. Desde el
día en que la primera pareja se alejara apesadumbrada del Edén, los
hijos de la fe han esperado la venida del Prometido que había de
aniquilar el poder destructor de Satanás y volverlos a llevar al pa-
raíso perdido. Hubo santos desde los antiguos tiempos que miraban
hacia el tiempo del advenimiento glorioso del Mesías como hacia la
consumación de sus esperanzas. Enoc, que se contó entre la séptima [302]
generación descendiente de los que moraran en el Edén y que por
tres siglos anduvo con Dios en la tierra, pudo contemplar desde
lejos la venida del Libertador. “He aquí que viene el Señor, con
las huestes innumerables de sus santos ángeles, para ejecutar juicio
sobre todos”. Judas 14, 15 (VM). El patriarca Job, en la lobreguez
de su aflicción, exclamaba con confianza inquebrantable: “Pues yo
sé que mi Redentor vive, y que en lo venidero ha de levantarse sobre
la tierra; [...] aun desde mi carne he de ver a Dios; a quien yo tengo
de ver por mí mismo, y mis ojos le mirarán; y ya no como a un
extraño”. Job 19:25-27 (VM).

La venida de Cristo que ha de inaugurar el reino de la justicia, ha
inspirado los más sublimes y conmovedores acentos de los escritores
sagrados. Los poetas y profetas de la Biblia hablaron de ella con
ardientes palabras de fuego celestial. El salmista cantó el poder y
la majestad del Rey de Israel: “¡Desde Sión, perfección de la her-
mosura, ha resplandecido Dios! Vendrá nuestro Dios, y no guardará
silencio [...]. Convocará a los altos cielos, y a la tierra, para juzgar a
su pueblo”. “Alégrense los cielos, y gócese la tierra [...] delante de
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Jehová; porque viene, sí, porque viene a juzgar la tierra. ¡Juzgará al
mundo con justicia, y a los pueblos con su verdad!” Salmos 50:2-4;
96:11-13 (VM).

El profeta Isaías dice: “¡Despertad, y cantad, vosotros que moráis
en el polvo! porque como el rocío de hierbas es tu rocío, y la tierra
echará fuera los muertos”. “¡Vivirán tus muertos; los cadáveres de
mi pueblo se levantarán!” “¡Tragado ha a la muerte para siempre;
y Jehová el Señor enjugará las lágrimas de sobre todas las caras,
y quitará el oprobio de su pueblo de sobre toda la tierra! porque
Jehová así lo ha dicho. Y se dirá en aquel día: ¡He aquí, este es
nuestro Dios; le hemos esperado, y él nos salvará! ¡este es Jehová,
le hemos esperado; estaremos alegres, y nos regocijaremos en su
salvación!” Isaías 26:19; 25:8, 9 (VM).

Habacuc también, arrobado en santa visión, vio la venida de
Cristo. “¡Viene Dios desde Temán, y el Santo desde el monte Parán:
su gloria cubre los cielos, y la tierra se llena de su alabanza! También
su resplandor es como el fuego”. “¡Se para y mide la tierra! ¡echa una
mirada, y hace estremecer a las naciones! se esparcen también como
polvo las montañas sempiternas, se hunden los collados eternos;
¡suyos son los senderos de la eternidad!” “Para que cabalgues sobre
tus caballos, sobre tus carros de salvación”. “¡Te ven las montañas,[303]
y se retuercen en angustia: [...] el abismo da su voz y levanta en
alto sus manos! ¡El sol y la luna se paran en sus moradas! a la luz
de sus flechas pasan adelante, al brillo de su relumbrante lanza”.
“Sales para la salvación de tu pueblo, para la salvación de tu ungido”.
Habacuc 3:3-13 (VM).

Cuando el Señor estuvo a punto de separarse de sus discípulos,
los consoló en su aflicción asegurándoles que volvería: “¡No se turbe
vuestro corazón! [...] En la casa de mi Padre muchas moradas hay;
[...] voy a prepararos el lugar. Y si yo fuere y os preparare el lugar,
vendré otra vez, y os recibiré conmigo”. “Cuando el Hijo del hombre
vendrá en su gloria, y todos los ángeles con él, entonces se sentará
sobre el trono de su gloria; y delante de él serán juntadas todas las
naciones”. Juan 14:1-3; Mateo 25:31, 32 (VM).

Los ángeles que estuvieron en el Monte de los Olivos después
de la ascensión de Cristo, repitieron a los discípulos la promesa de
volver que él les hiciera: “Este mismo Jesús que ha sido tomado de
vosotros arriba al cielo, así vendrá del mismo modo que le habéis
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visto ir al cielo”. Y el apóstol Pablo, hablando por inspiración, asegu-
ra: “El Señor mismo descenderá del cielo con mandato soberano, con
la voz del arcángel y con trompeta de Dios”. El profeta de Patmos
dice: “¡He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá!” Hechos
1:11; 1 Tesalonicenses 4:16; Apocalipsis 1:7 (VM).

En torno de su venida se agrupan las glorias de “la restauración
de todas las cosas, de la cual habló Dios por boca de sus santos profe-
tas, que ha habido desde la antigüedad”. Entonces será quebrantado
el poder del mal que tanto tiempo duró; “¡el reino del mundo” ven-
drá “a ser el reino de nuestro Señor y de su Cristo; y él reinará para
siempre jamás!” “¡Será manifestada la gloria de Jehová, y la verá
toda carne juntamente!” “Jehová hará crecer justicia y alabanza en
presencia de todas las naciones”. Él “será corona de gloria y diadema
de hermosura para el resto de su pueblo”. Hechos 3:21; Apocalipsis
11:15; Isaías 40:5; 61:11; 28:5 (VM).

Entonces el reino de paz del Mesías esperado por tan largo
tiempo, será establecido por toda la tierra. “Jehová ha consolado
a Sión, ha consolado todas sus desolaciones; y ha convertido su
desierto en un Edén, y su soledad en jardín de Jehová”. “La gloria
del Líbano le será dada, la hermosura del Carmelo y de Sarón”. “Ya
no serás llamada Azuba [dejada], y tu tierra en adelante no será
llamada Asolamiento; sino que serás llamada Héfzi-ba [mi deleite
en ella], y tu tierra, Beúla [casada]”. “De la manera que el novio [304]
se regocija sobre la novia, así tu Dios se regocijará sobre ti”. Isaías
51:3; 35:2; 62:4, 5 (VM).

La venida del Señor ha sido en todo tiempo la esperanza de sus
verdaderos discípulos. La promesa que hizo el Salvador al despedirse
en el Monte de los Olivos, de que volvería, iluminó el porvenir
para sus discípulos al llenar sus corazones de una alegría y una
esperanza que las penas no podían apagar ni las pruebas disminuir.
Entre los sufrimientos y las persecuciones, “el aparecimiento en
gloria del gran Dios y Salvador nuestro, Jesucristo” era la “esperanza
bienaventurada”. Cuando los cristianos de Tesalónica, agobiados
por el dolor, enterraban a sus amados que habían esperado vivir
hasta ser testigos de la venida del Señor, Pablo, su maestro, les
recordaba la resurrección, que había de verificarse cuando viniese el
Señor. Entonces los que hubiesen muerto en Cristo resucitarían, y
juntamente con los vivos serían arrebatados para recibir a Cristo en el



298 El Conflicto de los Siglos

aire. “Y así—dijo—estaremos siempre con el Señor. Consolaos pues
los unos a los otros con estas palabras”. 1 Tesalonicenses 4:16-18
(VM).

En la peñascosa isla de Patmos, el discípulo amado oyó la prome-
sa: “Ciertamente, vengo en breve”. Y su anhelante respuesta expresa
la oración que la iglesia exhaló durante toda su peregrinación: “¡Ven,
Señor Jesús!” Apocalipsis 22:20.

Desde la cárcel, la hoguera y el patíbulo, donde los santos y los
mártires dieron testimonio de la verdad, llega hasta nosotros a través
de los siglos la expresión de su fe y esperanza. Estando “seguros de
la resurrección personal de Cristo, y, por consiguiente, de la suya
propia, a la venida de Aquel—como dice uno de estos cristianos—,
ellos despreciaban la muerte y la superaban”. Daniel T. Taylor, The
Reign of Christ on Earth; or, The Voice of the Church in all ages,
33. Estaban dispuestos a bajar a la tumba, a fin de que pudiesen
“resucitar libertados”. Esperaban al “Señor que debía venir del cielo
entre las nubes con la gloria de su Padre”, “trayendo para los justos
el reino eterno”. Los valdenses acariciaban la misma fe. Wiclef
aguardaba la aparición del Redentor como la esperanza de la iglesia.
Ibíd., 54, 129-134.

Lutero declaró: “Estoy verdaderamente convencido de que el
día del juicio no tardará más de trescientos años. Dios no quiere ni
puede sufrir por más tiempo a este mundo malvado”. “Se acerca el
gran día en que el reino de las abominaciones será derrocado”. Ibíd.,
158, 134.[305]

“Este viejo mundo no está lejos de su fin”, decía Melanchton.
Calvino invita a los cristianos a “desear sin vacilar y con ardor
el día de la venida de Cristo como el más propicio de todos los
acontecimientos”, y declara que “toda la familia de los fieles no
perderá de vista ese día”. “Debemos tener hambre de Cristo—dice—
debemos buscarle, contemplarle hasta la aurora de aquel gran día en
que nuestro Señor manifestará la gloria de su reino en su plenitud”
(ibíd.).

“¿No llevó acaso nuestro Señor Jesús nuestra carne al cielo?—
dice Knox, el reformador escocés—, ¿y no ha de regresar por ventu-
ra? Sabemos que volverá, y esto con prontitud”. Ridley y Látimer,
que dieron su vida por la verdad, esperaban con fe la venida del
Señor. Ridley escribió: “El mundo llega sin duda a su fin. Así lo
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creo y por eso lo digo. Clamemos del fondo de nuestros corazones
a nuestro Salvador, Cristo, con Juan el siervo de Dios: Ven, Señor
Jesús, ven”. Ibíd., 151, 145.

“El pensar en la venida del Señor—decía Baxter—es dulce en
extremo para mí y me llena de alegría”. “Es obra de fe y un rasgo
característico de sus santos desear con ansia su advenimiento y vivir
con tan bendita esperanza”. “Si la muerte es el último enemigo
que ha de ser destruido en la resurrección podemos representarnos
con cuánto ardor los creyentes esperarán y orarán por la segunda
venida de Cristo, cuando esta completa y definitiva victoria será
alcanzada”. “Ese es el día que todos los creyentes deberían desear
con ansia por ser el día en que habrá de quedar consumada toda la
obra de su redención, cumplidos todos los deseos y esfuerzos de sus
almas”. “¡Apresura, oh Señor, ese día bendito!” (Richard Baxter,
Works, tomo 17 pp. 555; 500; 182, 183). Tal fue la esperanza de la
iglesia apostólica, de la “iglesia del desierto”, y de los reformadores.

No solo predecían las profecías cómo ha de producirse la venida
de Cristo y el objeto de ella, sino también las señales que iban a
anunciar a los hombres cuándo se acercaría ese acontecimiento.
Jesús dijo: “Habrá señales en el sol, y en la luna, y en las estrellas”.
Lucas 21:25. “El sol se oscurecerá, y la luna no dará su resplandor;
y las estrellas caerán del cielo, y las virtudes que están en los cielos
serán conmovidas; y entonces verán al Hijo del hombre, que vendrá
en las nubes con mucha potestad y gloria”. Marcos 13:24-26. El
revelador describe así la primera de las señales que iban a preceder
el segundo advenimiento: “Fue hecho un gran terremoto; y el sol [306]
se puso negro como un saco de cilicio, y la luna se puso toda como
sangre”. Apocalipsis 6:12.

Estas señales se vieron antes de principios del siglo XIX. En
cumplimiento de esta profecía, en 1755 se sintió el más espantoso
terremoto que se haya registrado. Aunque generalmente se lo llama
el terremoto de Lisboa, se extendió por la mayor parte de Europa,
África y América. Se sintió en Groenlandia en las Antillas, en la
isla de Madera, en Noruega, en Suecia, en Gran Bretaña e Irlanda.
Abarcó por lo menos diez millones de kilómetros cuadrados. La
conmoción fue casi tan violenta en África como en Europa. Gran
parte de Argel fue destruida; y a corta distancia de Marruecos, un
pueblo de ocho a diez mil habitantes desapareció en el abismo. Una
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ola formidable barrió las costas de España y África, sumergiendo
ciudades y causando inmensa desolación.

Fue en España y Portugal donde la sacudida alcanzó su mayor
violencia. Se dice que en Cádiz, la oleada llegó a sesenta pies de
altura. Algunas de las montañas “más importantes de Portugal fueron
sacudidas hasta sus cimientos y algunas de ellas se abrieron en sus
cumbres, que quedaron partidas de un modo asombroso, en tanto
que trozos enormes se desprendieron sobre los valles adyacentes.
Se dice que de esas montañas salieron llamaradas de fuego”. Sir
Charles Lyell, Principles of Geology, 495.

En Lisboa “se oyó bajo la tierra un ruido de trueno, e inmediata-
mente después una violenta sacudida derribó la mayor parte de la
ciudad. En unos seis minutos murieron sesenta mil personas. El mar
se retiró primero y dejó seca la barra, luego volvió en una ola que
se elevaba hasta cincuenta pies sobre su nivel ordinario”. “Entre los
sucesos extraordinarios ocurridos en Lisboa durante la catástrofe, se
cuenta la sumersión del nuevo malecón, construído completamente
de mármol y con ingente gasto. Un gran gentío se había reunido allí
en busca de un sitio fuera del alcance del derrumbe general; pero de
pronto el muelle se hundió con todo el gentío que lo llenaba, y ni
uno de los cadáveres salió jamás a la superficie” (ibíd.).

“La sacudida” del terremoto “fue seguida instantáneamente del
hundimiento de todas las iglesias y conventos, de casi todos los
grandes edificios públicos y más de la cuarta parte de las casas. Unas
horas después estallaron en diferentes barrios incendios que se pro-
pagaron con tal violencia durante casi tres días que la ciudad quedó
completamente destruida. El terremoto sobrevino en un día de fiesta[307]
en que las iglesias y conventos estaban llenos de gente, y escaparon
muy pocas personas” (Encyclopaedia Americana, art. Lisboa, nota,
ed. 1831). “El terror del pueblo era indescriptible. Nadie lloraba; el
siniestro superaba la capacidad de derramar lágrimas. Todos corrían
de un lado a otro, delirantes de horror y espanto, golpeándose la cara
y el pecho, gritando: ‘¡Misericordia! ¡Llegó el fin del mundo!’ Las
madres se olvidaban de sus hijos y corrían de un lado a otro llevando
crucifijos. Desgraciadamente, muchos corrieron a refugiarse en las
iglesias; pero en vano se expuso el sacramento; en vano aquella
pobre gente abrazaba los altares; imágenes, sacerdotes y feligreses
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fueron envueltos en la misma ruina”. Se calcula que noventa mil
personas perdieron la vida en aquel aciago día.

Veinticinco años después apareció la segunda señal mencionada
en la profecía: el oscurecimiento del sol y de la luna. Lo que hacía
esto aun más sorprendente, era la circunstancia de que el tiempo
de su cumplimiento había sido indicado de un modo preciso. En su
conversación con los discípulos en el Monte de los Olivos, después
de describir el largo período de prueba por el que debía pasar la
iglesia, es decir, los mil doscientos sesenta años de la persecución
papal, acerca de los cuales había prometido que la tribulación sería
acortada, el Salvador mencionó en las siguientes palabras ciertos
acontecimientos que debían preceder su venida y fijó además el
tiempo en que se realizaría el primero de estos: “En aquellos días,
después de aquella aflicción, el sol se oscurecerá, y la luna no dará
su resplandor”. Marcos 13:24. Los 1.260 días, o años, terminaron
en 1798. La persecución había concluido casi por completo desde
hacía casi un cuarto de siglo. Después de esta persecución, según
las palabras de Cristo, el sol debía oscurecerse. Pues bien, el 19 de
mayo de 1780 se cumplió esta profecía.

“Único o casi único en su especie, por lo misterioso del hasta
ahora inexplicado fenómeno que en él se verificó, [...] fue el día
oscuro del 19 de mayo de 1780, inexplicable oscurecimiento de todo
el cielo visible y atmósfera de Nueva Inglaterra”. R. M. Devens, Our
First Century, 89.

Un testigo ocular que vivía en Massachusetts describe el aconte-
cimiento del modo siguiente: “Por la mañana salió el sol despejado,
pero pronto se anubló. Las nubes fueron espesándose y del seno de
la oscuridad que ostentaban brillaron relámpagos, se oyeron truenos
y cayó un leve aguacero. A eso de las nueve, las nubes se atenua-
ron y, revistiendo un tinte cobrizo, demudaron el aspecto del suelo, [308]
peñas y árboles al punto que no parecían ser de nuestra tierra. A
los pocos minutos, un denso nubarrón negro se extendió por todo
el firmamento dejando tan solo un estrecho borde en el horizonte, y
haciendo tan oscuro el día como suele serlo en verano a las nueve
de la noche [...].

“Temor, zozobra y terror se apoderaron gradualmente de los
ánimos. Desde las puertas de sus casas, las mujeres contemplaban
la lóbrega escena; los hombres volvían de las faenas del campo; el
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carpintero dejaba las herramientas, el herrero la fragua, el comer-
ciante el mostrador. Los niños fueron despedidos de las escuelas y
huyeron a sus casas llenos de miedo. Los caminantes hacían alto
en la primera casa que encontraban. ¿Qué va a pasar? preguntaban
todos. No parecía sino que un huracán fuera a desatarse por toda la
región, o que el día del juicio estuviera inminente.

“Hubo que prender velas, y la lumbre del hogar brillaba como en
noche de otoño sin luna [...]. Las aves se recogieron en sus gallineros,
el ganado se juntó en sus encierros, las ranas cantaron, los pájaros
entonaron sus melodías del anochecer, y los murciélagos se pusieron
a revolotear. Solo el hombre sabía que no había llegado la noche
[...].

“El Dr. N. Whittaker, pastor de la Iglesia del Tabernáculo, en Sa-
lem, dirigió cultos en la sala de reuniones, y predicó un sermón en el
cual sostuvo que la oscuridad era sobrenatural. Otras congregaciones
también se reunieron en otros puntos. En todos los casos, los textos
de los sermones improvisados fueron los que parecían indicar que
la oscuridad concordaba con la profecía bíblica [...]. La oscuridad
alcanzó su mayor densidad poco después de las once” (The Essex
Antiquarian, abril de 1899, tomo 3, no 4, pp. 53, 54). “En la mayor
parte del país fue tanta la oscuridad durante el día, que la gente no
podía decir qué hora era ni por el reloj de bolsillo ni por el de pared.
Tampoco pudo comer, ni atender a los quehaceres de casa sin vela
prendida”.

La extensión de esta oscuridad fue también muy notable. Se la
observó al este hasta Falmouth, y al oeste, hasta la parte más lejana
del estado de Connecticut y en la ciudad de Albany; hacia el sur fue
observada a lo largo de toda la costa, y por el norte lo fue hasta donde
se extendían las colonias americanas” (William Gordon, History of
the Rise, Progress, and Establishment of the Independence of the
USA, tomo 3, p. 57).

La profunda oscuridad del día fue seguida, una o dos horas an-
tes de la caída de la tarde, por un aclaramiento parcial del cielo,
pues apareció el sol, aunque oscurecido por una neblina negra y[309]
densa. “Después de la puesta del sol, las nubes volvieron a apiñarse
y oscureció muy pronto”. “La oscuridad de la noche no fue menos
extraordinaria y terrorífica que la del día, pues no obstante ser casi
tiempo de luna llena, ningún objeto se distinguía sin la ayuda de luz
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artificial, la cual vista de las casas vecinas u otros lugares distantes
parecía pasar por una oscuridad como la de Egipto, casi impenetrable
para sus rayos” (Isaiah Thomas, Massachusetts Spy; or American
Oracle of Liberty, 25 de mayo, 1780, tomo 9, no 472). Un testigo
ocular de la escena dice: “No pude sustraerme, en aquel momento, a
la idea de que si todos los cuerpos luminosos del universo hubiesen
quedado envueltos en impenetrable oscuridad, o hubiesen dejado de
existir, las tinieblas no habrían podido ser más intensas” (Carta del
Dr. S. Tenney, de Exeter, N. H., diciembre de 1785, Massachusetts
Historical Society Collections, 1792, serie 1, tomo 1, p. 97). Aun-
que la luna llegó aquella noche a su plenitud, “no logró en lo más
mínimo disipar las sombras sepulcrales”. Después de media noche
desapareció la oscuridad, y cuando la luna volvió a verse, parecía de
sangre.

El 19 de mayo de 1780 figura en la historia como “el día oscu-
ro”. Desde el tiempo de Moisés, no se ha registrado jamás período
alguno de oscuridad tan densa y de igual extensión y duración. La
descripción de este acontecimiento que han hecho los historiadores
no es más que un eco de las palabras del Señor, expresadas por el
profeta Joel, dos mil quinientos años antes de su cumplimiento: “El
sol se tornará en tinieblas, y la luna en sangre, antes de que venga el
día grande y espantoso de Jehová”. Joel 2:31.

Cristo había mandado a sus discípulos que se fijasen en las
señales de su advenimiento, y que se alegrasen cuando viesen las
pruebas de que se acercaba. “Cuando estas cosas comenzaren a
hacerse—dijo—, mirad, y levantad vuestras cabezas, por que vuestra
redención está cerca”. Llamó la atención de sus discípulos a los
árboles a punto de brotar en primavera, y dijo: “Cuando ya brotan,
viéndolo, de vosotros mismos entendéis que el verano está cerca.
Así también vosotros, cuando viereis hacerse estas cosas, entended
que está cerca el reino de Dios”. Lucas 21:28, 30, 31.

Pero a medida que el espíritu de humildad y piedad fue reempla-
zado en la iglesia por el orgullo y formalismo, se enfriaron el amor
a Cristo y la fe en su venida. Absorbido por la mundanalidad y la
búsqueda de placeres, el profeso pueblo de Dios fue quedando ciego [310]
y no vio las instrucciones del Señor referentes a las señales de su
venida. La doctrina del segundo advenimiento había sido descui-
dada; los pasajes de las Sagradas Escrituras que a ella se refieren
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fueron oscurecidos por falsas interpretaciones, hasta quedar igno-
rados y olvidados casi por completo. Tal fue el caso especialmente
en las iglesias de los Estados Unidos de Norteamérica. La libertad y
comodidad de que gozaban todas las clases de la sociedad, el deseo
ambicioso de riquezas y lujo, que creaba una atención exclusiva a
juntar dinero, la ardiente persecución de la popularidad y del po-
der, que parecían estar al alcance de todos, indujeron a los hombres
a concentrar sus intereses y esperanzas en las cosas de esta vida,
y a posponer para el lejano porvenir aquel solemne día en que el
presente estado de cosas habrá de acabar.

Cuando el Salvador dirigió la atención de sus discípulos hacia
las señales de su regreso, predijo el estado de apostasía que existiría
precisamente antes de su segundo advenimiento. Habría, como en
los días de Noé, actividad febril en los negocios mundanos y sed
de placeres, y los seres humanos iban a comprar, vender, sembrar,
edificar, casarse y darse en matrimonio, olvidándose entre tanto de
Dios y de la vida futura. La amonestación de Cristo para los que
vivieran en aquel tiempo es: “Mirad, pues, por vosotros mismos, no
sea que vuestros corazones sean entorpecidos con la glotonería, y
la embriaguez, y los cuidados de esta vida, y así os sobrevenga de
improviso aquel día”. “Velad, pues, en todo tiempo, y orad, a fin de
que logréis evitar todas estas cosas que van a suceder, y estar en pie
delante del Hijo del hombre”. Lucas 21:34, 36 (VM).

La condición en que se hallaría entonces la iglesia está descrita
en las palabras del Salvador en el Apocalipsis: “Tienes nombre que
vives, y estás muerto”. Y a los que no quieren dejar su indolente
descuido, se les dirige el solemne aviso: “Si no velares, vendré a ti
como ladrón, y no sabrás en qué hora vendré a ti”. Apocalipsis 3:1,
3.

Era necesario despertar a los hombres y hacerles sentir su peligro
para inducirlos a que se preparasen para los solemnes acontecimien-
tos relacionados con el fin del tiempo de gracia. El profeta de Dios
declara: “Grande es el día de Jehová, y muy terrible: ¿quién lo podrá
sufrir?”. Joel 2:11. ¿Quién soportará la aparición de Aquel de quien
está escrito: “Tú eres de ojos demasiado puros para mirar el mal,
ni puedes contemplar la iniquidad”? Habacuc 1:13 (VM). Para los
que claman: “Dios mío, te hemos conocido”, y sin embargo han
quebrantado su pacto y se apresuraron tras otro dios, encubriendo[311]
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la iniquidad en sus corazones y amando las sendas del pecado, para
los tales “será el día de Jehová tinieblas, y no luz; oscuridad, que no
tiene resplandor”. Oseas 8:2, 1; Salmos 16:4; Amós 5:20. “Sucederá
en aquel tiempo—dice el Señor—que yo registraré a Jerusalén con
lámparas, y castigaré a los hombres que, como vino, están asentados
sobre sus heces; los cuales dicen en su corazón: ¡Jehová no hará
bien, ni tampoco hará mal!” “Castigaré el mundo por su maldad,
y los impíos por su iniquidad; y acabaré con la arrogancia de los
presumidos, y humillaré la altivez de los terribles”. “No podrá li-
brarlos su plata ni su oro”; “y sus riquezas vendrán a ser despojo, y
sus casas una desolación”. Sofonías 1:12, 18, 13; Isaías 13:11 (VM).

El profeta Jeremías mirando hacia lo por venir, hacia aquel tiem-
po terrible, exclamó: “¡Se conmueve mi corazón; no puede estarse
quieto, por cuanto has oído, oh alma mía, el sonido de la trompeta y
la alarma de guerra! ¡Destrucción sobre destrucción es anunciada!”
Jeremías 4:19, 20 (VM).

“Día de ira es aquel día; día de apretura y de angustia, día de
devastación y desolación, día de tinieblas y de espesa oscuridad, día
de nubes y densas tinieblas; día de trompeta y de grito de guerra”.
“He aquí que viene el día de Jehová, [...] para convertir la tierra
en desolación, y para destruir de en medio de ella sus pecadores”.
Sofonías 1:15, 16; Isaías 13:9 (VM).

Ante la perspectiva de aquel gran día, la Palabra de Dios exhorta
a su pueblo del modo más solemne y expresivo a que despierte de
su letargo espiritual, y a que busque su faz con arrepentimiento y
humillación: “¡Tocad trompeta en Sión, y sonad alarma en mi santo
monte!, ¡tiemblen todos los moradores de la tierra!, porque viene el
día de Jehová, porque está ya cercano”. “¡Proclamad riguroso ayuno!
¡Convocad asamblea solemnísima! ¡Reunid al pueblo! ¡Proclamad
una convocación obligatoria! ¡Congregad a los ancianos! ¡Juntad a
los muchachos! [...] ¡Salga el novio de su recámara, y la novia de su
tálamo! Entre el pórtico y el altar, lloren los sacerdotes, ministros
de Jehová”. “Volveos a mí de todo vuestro corazón; con ayuno
también, y con llanto, y con lamentos; rasgad vuestros corazones y
no vuestros vestidos, y volveos a Jehová vuestro Dios; porque él es
clemente y compasivo, lento en iras y grande en misericordia”. Joel
2:1, 15-17, 12, 13 (VM).
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Una gran obra de reforma debía realizarse para preparar a un
pueblo que pudiese subsistir en el día de Dios. El Señor vio que[312]
muchos de los que profesaban pertenecer a su pueblo no edificaban
para la eternidad, y en su misericordia iba a enviar una amonestación
para despertarlos de su estupor e inducirlos a prepararse para la
venida de su Señor.

Esta amonestación nos es presentada en el capítulo catorce del
Apocalipsis. En él encontramos un triple mensaje proclamado por
seres celestiales y seguido inmediatamente por la venida del Hijo
del hombre para segar “la mies de la tierra”. La primera de estas
amonestaciones anuncia la llegada del juicio. El profeta vio un
ángel “volando en medio del cielo, teniendo un evangelio eterno que
anunciar a los que habitan sobre la tierra, y a cada nación, y tribu, y
lengua, y pueblo; y dice a gran voz: ¡Temed a Dios y dadle gloria;
porque ha llegado la hora de su juicio; y adorad al que hizo el cielo y
la tierra, y el mar y las fuentes de agua!” Apocalipsis 14:6, 7 (VM).

Este mensaje es declarado parte del “evangelio eterno”. La pre-
dicación del evangelio no ha sido encargada a los ángeles, sino a
los hombres. En la dirección de esta obra se han empleado ángeles
santos y ellos tienen a su cargo los grandes movimientos para la
salvación de los hombres; pero la proclamación misma del evangelio
es llevada a cabo por los siervos de Cristo en la tierra.

Hombres fieles, obedientes a los impulsos del Espíritu de Dios
y a las enseñanzas de su Palabra, iban a pregonar al mundo esta
amonestación. Eran los que habían estado atentos a la “firme [...]
palabra profética”, la “lámpara que luce en un lugar tenebroso, hasta
que el día esclarezca, y el lucero nazca”. 2 Pedro 1:19 (VM). Habían
estado buscando el conocimiento de Dios más que todos los tesoros
escondidos, estimándolo más que “la ganancia de plata”, y “su ré-
dito” más “que el oro puro”. Proverbios 3:14 (VM). Y el Señor les
reveló los grandes asuntos del reino. “El secreto de Jehová es para
los que le temen; y a ellos hará conocer su alianza”. Salmos 25:14.

Los que llegaron a comprender esta verdad y se dedicaron a
proclamarla no fueron los teólogos eruditos. Si estos hubiesen sido
centinelas fieles y hubieran escudriñado las Santas Escrituras con
diligencia y oración, habrían sabido qué hora era de la noche; las
profecías les habrían revelado los acontecimientos que estaban por
realizarse. Pero tal no fue su actitud, y fueron hombres más humildes



Heraldos de una nueva era 307

los que proclamaron el mensaje. Jesús había dicho: “Andad entre
tanto que tenéis luz, para que no os sorprendan las tinieblas” Juan [313]
12:35. Los que se apartan de la luz que Dios les ha dado, o no la
procuran cuando está a su alcance, son dejados en las tinieblas. Pero
el Salvador dice también: “El que me sigue no andará en tinieblas,
sino que tendrá la luz de la vida”. Juan 8:12 (VM). Cualquiera que
con rectitud de corazón trate de hacer la voluntad de Dios siguiendo
atentamente la luz que ya le ha sido dada, recibirá aun más luz; a
esa alma le será enviada alguna estrella de celestial resplandor para
guiarla a la plenitud de la verdad.

Cuando se produjo el primer advenimiento de Cristo, los sacer-
dotes y los fariseos de la ciudad santa, a quienes fueran confiados
los oráculos de Dios, habrían podido discernir las señales de los
tiempos y proclamar la venida del Mesías prometido. La profecía de
Miqueas señalaba el lugar de su nacimiento. Miqueas 5:2. Daniel
especificaba el tiempo de su advenimiento. Daniel 9:25. Dios había
encomendado estas profecías a los caudillos de Israel; no tenían pues
excusa por no saber que el Mesías estaba a punto de llegar y por no
habérselo dicho al pueblo. Su ignorancia era resultado de culpable
descuido. Los judíos estaban levantando monumentos a los profetas
de Dios que habían sido muertos, mientras que con la deferencia con
que trataban a los grandes de la tierra estaban rindiendo homenaje a
los siervos de Satanás. Absortos en sus luchas ambiciosas por los
honores mundanos y el poder, perdieron de vista los honores divinos
que el Rey de los cielos les había ofrecido.

Los ancianos de Israel deberían haber estudiado con profundo
y reverente interés el lugar, el tiempo, las circunstancias del mayor
acontecimiento de la historia del mundo: la venida del Hijo de
Dios para realizar la redención del hombre. Todo el pueblo debería
haber estado velando y esperando para hallarse entre los primeros en
saludar al Redentor del mundo. En vez de todo esto, vemos, en Belén,
a dos caminantes cansados que vienen de los collados de Nazaret,
y que recorren toda la longitud de la angosta calle del pueblo hasta
el extremo este de la ciudad, buscando en vano lugar de descanso y
abrigo para la noche. Ninguna puerta se abre para recibirlos. En un
miserable cobertizo para el ganado, encuentran al fin un refugio, y
allí fue donde nació el Salvador del mundo.
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Los ángeles celestiales habían visto la gloria de la cual el Hijo
de Dios participaba con el Padre antes que el mundo existiese, y
habían esperado con intenso interés su advenimiento en la tierra
como acontecimiento del mayor gozo para todos los pueblos. Fueron[314]
escogidos ángeles para llevar las buenas nuevas a los que estaban
preparados para recibirlas, y que gozosos las darían a conocer a los
habitantes de la tierra. Cristo había condescendido en revestir la
naturaleza humana; iba a llevar una carga infinita de desgracia al
ofrendar su alma por el pecado; sin embargo los ángeles deseaban
que aun en su humillación el Hijo del Altísimo apareciese ante los
hombres con la dignidad y gloria que correspondían a su carácter.
¿Se juntarían los grandes de la tierra en la capital de Israel para
saludar su venida? ¿Sería presentado por legiones de ángeles a la
muchedumbre que le esperara?

Un ángel desciende a la tierra para ver quiénes están preparados
para dar la bienvenida a Jesús. Pero no puede discernir señal alguna
de expectación. No oye ninguna voz de alabanza ni de triunfo que
anuncie que la venida del Mesías es inminente. El ángel se cierne
durante un momento sobre la ciudad escogida y sobre el templo
donde durante siglos y siglos se manifestara la divina presencia; pero
allí también se nota la misma indiferencia. Con pompa y orgullo,
los sacerdotes ofrecen sacrificios impuros en el templo. Los fariseos
hablan al pueblo con grandes voces, o hacen oraciones jactanciosas
en las esquinas de las calles. En los palacios de los reyes, en las
reuniones de los filósofos, en las escuelas de los rabinos, nadie piensa
en el hecho maravilloso que ha llenado todo el cielo de alegría y
alabanzas, el hecho de que el Redentor de los hombres está a punto
de hacer su aparición en la tierra.

No hay señal de que se espere a Cristo ni preparativos para recibir
al Príncipe de la vida. Asombrado, el mensajero celestial está a punto
de volverse al cielo con la vergonzosa noticia, cuando descubre un
grupo de pastores que están cuidando sus rebaños durante la noche,
y que al contemplar el cielo estrellado, meditan en la profecía de
un Mesías que debe venir a la tierra y anhelan el advenimiento del
Redentor del mundo. Aquí tenemos un grupo de seres humanos
preparado para recibir el mensaje celestial. Y de pronto aparece
el ángel del Señor proclamando las buenas nuevas de gran gozo.
La gloria celestial inunda la llanura, una compañía innumerable de
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ángeles aparece, y, como si el júbilo fuese demasiado para ser traído
del cielo por un solo mensajero, una multitud de voces entonan la
antífona que todas las legiones de los rescatados cantarán un día:
“¡Gloria en las alturas a Dios, y sobre la tierra paz; entre los hombres
buena voluntad!” Lucas 2:14 (VM). [315]

¡Oh! ¡qué lección encierra esta maravillosa historia de Belén!
¡Qué reconvención para nuestra incredulidad, nuestro orgullo y amor
propio! ¡Cómo nos amonesta a que tengamos cuidado, no sea que
por nuestra criminal indiferencia, nosotros también dejemos de dis-
cernir las señales de los tiempos, y no conozcamos el día de nuestra
visitación!

No fue solo sobre los collados de Judea, ni entre los humildes
pastores, donde los ángeles encontraron a quienes velaban esperando
la venida del Mesías En tierra de paganos había también quienes le
esperaban; eran sabios, ricos y nobles filósofos del oriente. Observa-
dores de la naturaleza, los magos habían visto a Dios en sus obras.
Por las Escrituras hebraicas tenían conocimiento de la estrella que
debía proceder de Jacob, y con ardiente deseo esperaban la venida
de Aquel que sería no solo la “consolación de Israel” sino una “luz
para iluminación de las naciones” y “salvación hasta los fines de
la tierra”. Lucas 2:25, 32; Hechos 13:47 (VM). Buscaban luz, y la
luz del trono de Dios iluminó su senda. Mientras los sacerdotes y
rabinos de Jerusalén, guardianes y expositores titulados de la verdad,
quedaban envueltos en tinieblas, la estrella enviada del cielo guió a
los gentiles del extranjero al lugar en que el Rey acababa de nacer.

Es “para la salvación de los que le esperan” para lo que Cristo
aparecerá “la segunda vez, sin pecado”. Hebreos 9:28 (VM). Como
las nuevas del nacimiento del Salvador, el mensaje del segundo
advenimiento no fue confiado a los caudillos religiosos del pueblo.
No habían conservado estos la unión con Dios, y habían rehusado
la luz divina; por consiguiente no se encontraban entre aquellos
de quienes habla el apóstol Pablo cuando dice: “Vosotros, empero,
hermanos, no estáis en tinieblas, para que aquel día a vosotros os
sorprenda como ladrón: porque todos vosotros sois hijos de la luz e
hijos del día; nosotros no somos de la noche, ni de las tinieblas”. 1
Tesalonicenses 5:4, 5 (VM).

Los centinelas apostados sobre los muros de Sión deberían haber
sido los primeros en recoger como al vuelo las buenas nuevas del
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advenimiento del Salvador, los primeros en alzar la voz para pro-
clamarle cerca y advertir al pueblo que se preparase para su venida.
Pero en vez de eso, estaban soñando tranquilamente en paz, mientras
el pueblo seguía durmiendo en sus pecados. Jesús vio su iglesia,
semejante a la higuera estéril, cubierta de hojas de presunción y
sin embargo carente de rica fruta. Se observaban con jactancia las[316]
formas de religión, mientras que faltaba el espíritu de verdadera
humildad, arrepentimiento y fe, o sea lo único que podía hacer acep-
table el servicio ofrecido a Dios. En lugar de los frutos del Espíritu,
lo que se notaba era orgullo, formalismo, vanagloria, egoísmo y
opresión. Era aquella una iglesia apóstata que cerraba los ojos a
las señales de los tiempos. Dios no la había abandonado ni había
dejado de ser fiel para con ella; pero ella se alejó de él y se apartó
de su amor. Como se negara a satisfacer las condiciones, tampoco
las promesas divinas se cumplieron para con ella.

Esto es lo que sucede infaliblemente cuando se dejan de apreciar
y aprovechar la luz y los privilegios que Dios concede. A menos que
la iglesia siga el sendero que le abre la Providencia, y aceptando cada
rayo de luz, cumpla todo deber que le sea revelado, la religión dege-
nerará inevitablemente en mera observancia de formas, y el espíritu
de verdadera piedad desaparecerá. Esta verdad ha sido demostrada
repetidas veces en la historia de la iglesia. Dios requiere de su pue-
blo obras de fe y obediencia que correspondan a las bendiciones y
privilegios que él le concede. La obediencia requiere sacrificios y
entraña una cruz; y por esto fueron tantos los profesos discípulos de
Cristo que se negaron a recibir la luz del cielo, y, como los judíos
de antaño, no conocieron el tiempo de su visitación. Lucas 19:44.
A causa de su orgullo e incredulidad, el Señor los dejó a un lado y
reveló su verdad a los que, cual los pastores de Belén y los magos
de oriente, prestaron atención a toda la luz que habían recibido.[317]



Capítulo 19—Una profecía significativa

Un agricultor íntegro y de corazón recto, que había llegado a
dudar de la autoridad divina de las Santas Escrituras, pero que desea-
ba sinceramente conocer la verdad, fue el hombre especialmente
escogido por Dios para dar principio a la proclamación de la segun-
da venida de Cristo. Como otros muchos reformadores. Guillermo
Miller había batallado con la pobreza en su juventud, y así había
aprendido grandes lecciones de energía y abnegación. Los miembros
de la familia de que descendía se habían distinguido por un espíritu
independiente y amante de la libertad, por su capacidad de resis-
tencia y ardiente patriotismo; y estos rasgos sobresalían también
en el carácter de Guillermo. Su padre fue capitán en la guerra de
la independencia norteamericana, y a los sacrificios que hizo du-
rante las luchas de aquella época tempestuosa pueden achacarse las
circunstancias apremiantes que rodearon la juventud de Miller. [318]

Poseía una robusta constitución, y ya desde su niñez dio pruebas
de una inteligencia poco común, que se fue acentuando con la edad.
Su espíritu era activo y bien desarrollado, y ardiente su sed de saber.
Aunque no gozara de las ventajas de una instrucción académica, su
amor al estudio y el hábito de reflexionar cuidadosamente, junto con
su agudo criterio, hacían de él un hombre de sano juicio y de vasta
comprensión. Su carácter moral era irreprochable, y gozaba de envi-
diable reputación, siendo generalmente estimado por su integridad,
su frugalidad y su benevolencia. A fuerza de energía y aplicación no
tardó en adquirir bienestar, si bien conservó siempre sus hábitos de
estudio. Desempeñó con éxito varios cargos civiles y militares, y el
camino hacia la riqueza y los honores parecía estarle ampliamente
abierto.

Su madre era mujer de verdadera piedad, de modo que duran-
te su infancia estuvo sujeto a influencias religiosas. Sin embargo,
siendo aún niño tuvo trato con deístas, cuya influencia fue reforzada
por el hecho de que la mayoría de ellos eran buenos ciudadanos y
hombres de disposiciones humanitarias y benévolas. Viviendo como
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vivían en medio de instituciones cristianas, sus caracteres habían
sido modelados hasta cierto punto por el medio ambiente. Debían
a la Biblia las cualidades que les granjeaban respeto y confianza; y
no obstante, tan hermosas dotes se habían malogrado hasta ejercer
influencia contra la Palabra de Dios. Al rozarse con esos hombres
Miller llegó a adoptar sus opiniones. Las interpretaciones corrientes
de las Sagradas Escrituras presentaban dificultades que le parecían
insuperables; pero como, al paso que sus nuevas creencias le hacían
rechazar la Biblia no le ofrecían nada mejor con que sustituirla,
distaba mucho de estar satisfecho. Sin embargo conservó esas ideas
cerca de doce años. Pero a la edad de treinta y cuatro, el Espíritu
Santo obró en su corazón y le hizo sentir su condición de pecador.
No hallaba en su creencia anterior seguridad alguna de dicha para
más allá de la tumba. El porvenir se le presentaba sombrío y tétrico.
Refiriéndose años después a los sentimientos que le embargaban en
aquel entonces, dijo:

“El pensar en el aniquilamiento me helaba y me estremecía,
y el tener que dar cuenta me parecía entrañar destrucción segura
para todos. El cielo antojábaseme de bronce sobre mi cabeza, y
la tierra hierro bajo mis pies. La eternidad, ¿qué era? y la muerte[319]
¿por qué existía? Cuanto más discurría, tanto más lejos estaba de la
demostración. Cuanto más pensaba, tanto más divergentes eran las
conclusiones a que llegaba. Traté de no pensar más; pero ya no era
dueño de mis pensamientos. Me sentía verdaderamente desgraciado,
pero sin saber por qué. Murmuraba y me quejaba, pero no sabía de
quién.

Sabía que algo andaba mal, pero no sabía ni dónde ni cómo
encontrar lo correcto y justo. Gemía, pero lo hacía sin esperanza”.

En ese estado permaneció varios meses. “De pronto—dice—,
el carácter de un Salvador se grabó hondamente en mi espíritu. Me
pareció que bien podía existir un ser tan bueno y compasivo que
expiara nuestras transgresiones, y nos librara así de sufrir la pena
del pecado. Sentí inmediatamente cuán amable había de ser este
alguien, y me imaginé que podría yo echarme en sus brazos y confiar
en su misericordia. Pero surgió la pregunta: ¿cómo se puede probar
la existencia de tal ser? Encontré que, fuera de la. Biblia, no podía
obtener prueba alguna de la existencia de semejante Salvador, o
siquiera de una existencia futura [...].
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“Discerní que la Biblia presentaba precisamente un Salvador
como el que yo necesitaba; pero no veía cómo un libro no inspirado
pudiera desarrollar principios tan perfectamente adaptados a las
necesidades de un mundo caído. Me vi obligado a admitir que las
Sagradas Escrituras debían ser una revelación de Dios. Llegaron
a ser mi deleite; y encontré en Jesús un amigo. El Salvador vino
a ser para mí el más señalado entre diez mil; y las Escrituras, que
antes eran oscuras y contradictorias, se volvieron entonces antorcha
a mis pies y luz a mi senda. Mi espíritu obtuvo calma y satisfacción.
Encontré que el Señor Dios era una Roca en medio del océano de la
vida. La Biblia llegó a ser entonces mi principal objeto de estudio, y
puedo decir en verdad que la escudriñaba con gran deleite. Encontré
que no se me había dicho nunca ni la mitad de lo que contenía. Me
admiraba de que no hubiese visto antes su belleza y magnificencia,
y de que hubiese podido rechazarla. En ella encontré revelado todo
lo que mi corazón podía desear, y un remedio para toda enfermedad
del alma. Perdí enteramente el gusto por otra lectura, y me apliqué
de corazón a adquirir sabiduría de Dios”. Bliss, Memoirs of William
Miller, 65-67.

Miller hizo entonces pública profesión de fe en la religión que
había despreciado antes. Pero sus compañeros incrédulos no tardaron [320]
en aducir todos aquellos argumentos de que él mismo había echado
mano a menudo contra la autoridad divina de las Santas Escrituras.
Él no estaba todavía preparado para contestarles; pero se dijo que si
la Biblia es una revelación de Dios, debía ser consecuente consigo
misma; y que habiendo sido dada para instrucción del hombre, debía
estar adaptada a su inteligencia. Resolvió estudiar las Sagradas
Escrituras por su cuenta, y averiguar si toda contradicción aparente
no podía armonizarse.

Procurando poner a un lado toda opinión preconcebida y pres-
cindiendo de todo comentario, comparó pasaje con pasaje con la
ayuda de las referencias marginales y de la concordancia. Prosi-
guió su estudio de un modo regular y metódico: empezando con el
Génesis y leyendo versículo por versículo, no pasaba adelante sino
cuando el que estaba estudiando quedaba aclarado, dejándole libre
de toda perplejidad. Cuando encontraba algún pasaje oscuro, solía
compararlo con todos los demás textos que parecían tener alguna
referencia con el asunto en cuestión. Reconocía a cada palabra el
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sentido que le correspondía en el tema de que trataba el texto, y si la
idea que de él se formaba armonizaba con cada pasaje colateral, la
dificultad desaparecía. Así, cada vez que daba con un pasaje difícil
de comprender, encontraba la explicación en alguna otra parte de las
Santas Escrituras. A medida que estudiaba y oraba fervorosamente
para que Dios le alumbrara, lo que antes le había parecido oscuro se
le aclaraba. Experimentaba la verdad de las palabras del salmista:
“El principio de tus palabras alumbra; hace entender a los simples”.
Salmos 119:130.

Con profundo interés estudió los libros de Daniel y el Apoca-
lipsis, siguiendo los mismos principios de interpretación que en los
demás libros de la Biblia, y con gran gozo comprobó que los símbo-
los proféticos podían ser comprendidos. Vio que, en la medida en
que se habían cumplido, las profecías lo habían hecho literalmente;
que todas las diferentes figuras, metáforas, parábolas, similitudes,
etc., o estaban explicadas en su contexto inmediato, o los términos
en que estaban expresadas eran definidos en otros pasajes; y que
cuando eran así explicados debían ser entendidos literalmente. “Así
me convencí—dice—de que la Biblia es un sistema de verdades
reveladas dadas con tanta claridad y sencillez, que el que anduviere
en el camino trazado por ellas, por insensato que fuere, no tiene por
qué extraviarse”. Bliss, 70. Eslabón tras eslabón de la cadena de[321]
la verdad descubierta vino a recompensar sus esfuerzos, a medida
que paso a paso seguía las grandes líneas de la profecía. Ángeles
del cielo dirigían sus pensamientos y descubrían las Escrituras a su
inteligencia.

Tomando por criterio el modo en que las profecías se habían
cumplido en lo pasado, para considerar el modo en que se cumplirían
las que quedaban aún por cumplirse, se convenció de que el concepto
popular del reino espiritual de Cristo—un milenio temporal antes
del fin del mundo—no estaba fundado en la Palabra de Dios. Esta
doctrina que indicaba mil años de justicia y de paz antes de la venida
personal del Señor, difería para un futuro muy lejano los terrores
del día de Dios. Pero, por agradable que ella sea, es contraria a las
enseñanzas de Cristo y de sus apóstoles, quienes declaran que el
trigo y la cizaña crecerán juntos hasta la siega al fin del mundo; que
“los malos hombres y los engañadores, irán de mal en peor”; que
“en los postreros días vendrán tiempos peligrosos”; y que el reino
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de las tinieblas subsistirá hasta el advenimiento del Señor y será
consumido por el espíritu de su boca y destruido con el resplandor de
su venida. Mateo 13:30, 38-41; 2 Timoteo 3:13, 1; 2 Tesalonicenses
2:8.

La doctrina de la conversión del mundo y del reino espiritual de
Cristo no era sustentada por la iglesia apostólica. No fue general-
mente aceptada por los cristianos hasta casi a principios del siglo
XVIII. Como todos los demás errores, este también produjo malos
resultados. Enseñó a los hombres a dejar para un remoto porvenir
la venida del Señor y les impidió que dieran importancia a las se-
ñales de su cercana llegada. Infundía un sentimiento de confianza y
seguridad mal fundado, y llevó a muchos a descuidar la preparación
necesaria para ir al encuentro de su Señor.

Miller encontró que la venida verdadera y personal de Cristo
está claramente enseñada en las Santas Escrituras. San Pablo dice:
“El Señor mismo descenderá del cielo con mandato soberano, con
la voz del arcángel y con trompeta de Dios”. Y el Salvador declara
que “verán al Hijo del hombre viniendo sobre las nubes del cielo,
con poder y grande gloria”. “Porque como el relámpago sale del
oriente, y se ve lucir hasta el occidente, así será la venida del Hijo del
hombre”. Será acompañado por todas las huestes del cielo, pues “el
Hijo del hombre” vendrá “en su gloria, y todos los ángeles con él”. [322]
“Y enviará sus ángeles con grande estruendo de trompeta, los cuales
juntarán a sus escogidos”. 1 Tesalonicenses 4:16; Mateo 24:30, 27,
31; 25:31 (VM).

A su venida los justos muertos resucitarán, y los justos que es-
tuvieren aún vivos serán mudados. “No todos dormiremos—dice
Pablo—, mas todos seremos mudados, en un momento, en un abrir
de ojos, al sonar la última trompeta: porque sonará la trompeta, y
los muertos resucitarán incorruptibles, y nosotros seremos muda-
dos. Porque es necesario que este cuerpo corruptible se revista de
incorrupción, y que este cuerpo mortal se revista de inmortalidad”. 1
Corintios 15:51-53 (VM). Y en 1 Tesalonicenses 4:16, 17, después
de describir la venida del Señor, dice: “Los muertos en Cristo se
levantarán primero; luego, nosotros los vivientes, los que hayamos
quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos a las nubes,
al encuentro del Señor, en el aire; y así estaremos siempre con el
Señor”.
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El pueblo de Dios no puede recibir el reino antes que se realice
el advenimiento personal de Cristo. El Señor había dicho: “Cuando
el Hijo del hombre venga en su gloria, y todos los ángeles con él,
entonces se sentará sobre el trono de su gloria; y delante de él serán
juntadas todas las naciones; y apartará a los hombres unos de otros,
como el pastor aparta las ovejas de las cabras: y pondrá las ovejas
a su derecha, y las cabras a la izquierda. Entonces dirá el Rey a
los que estarán a su derecha: ¡Venid, benditos de mi Padre, poseed
el reino destinado para vosotros desde la fundación del mundo!”
Mateo 25:31-34 (VM). Hemos visto por los pasajes que acabamos
de citar que cuando venga el Hijo del hombre, los muertos serán
resucitados incorruptibles, y que los vivos serán mudados. Este gran
cambio los preparará para recibir el reino; pues San Pablo dice:
“La carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios, ni la
corrupción hereda la incorrupción”. 1 Corintios 15:50 (VM). En
su estado presente el hombre es mortal, corruptible; pero el reino
de Dios será incorruptible y sempiterno. Por lo tanto, en su estado
presente el hombre no puede entrar en el reino de Dios. Pero cuando
venga Jesús, concederá la inmortalidad a su pueblo; y luego los
llamará a poseer el reino, del que hasta aquí solo han sido presuntos
herederos.

Estos y otros pasajes bíblicos probaron claramente a Miller que
los acontecimientos que generalmente se esperaba que se verificasen[323]
antes de la venida de Cristo, tales como el reino universal de la paz
y el establecimiento del reino de Dios en la tierra, debían realizarse
después del segundo advenimiento. Además, todas las señales de
los tiempos y el estado del mundo correspondían a la descripción
profética de los últimos días. Por el solo estudio de las Sagradas
Escrituras, Miller tuvo que llegar a la conclusión de que el período
fijado para la subsistencia de la tierra en su estado actual estaba por
terminar.

“Otra clase de evidencia que afectó vitalmente mi espíritu—dice
él—fue la cronología de las Santas Escrituras [...]. Encontré que los
acontecimientos predichos, que se habían cumplido en lo pasado, se
habían desarrollado muchas veces dentro de los límites de un tiempo
determinado. Los ciento y veinte años hasta el diluvio (Génesis 6:3);
los siete días que debían precederlo, con el anunció de cuarenta días
de lluvia (Génesis 7:4); los cuatrocientos años de la permanencia
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de la posteridad de Abraham en Egipto (Génesis 15:13); los tres
días de los sueños del copero y del panadero (Génesis 40:12-20);
los siete años de Faraón (Génesis 41:28-54); los cuarenta años en
el desierto (Números 14:34); los tres años y medio de hambre (1
Reyes 17:1); (véase Lucas 4:25); [...] los setenta años del cautiverio
en Babilonia (Jeremías 25:11); los siete tiempos de Nabucodonosor
(Daniel 4:13-16); y las siete semanas, sesenta y dos semanas, y la
una semana, que sumaban setenta semanas determinadas sobre los
judíos (Daniel 9:24-27); todos los acontecimientos limitados por
estos períodos de tiempo no fueron una vez más que asunto profético,
pero se cumplieron de acuerdo con las predicciones”. Bliss, 74, 75.

Por consiguiente, al encontrar en su estudio de la Biblia va-
rios períodos cronológicos, que, según su modo de entenderlos, se
extendían hasta la segunda venida de Cristo, no pudo menos que
considerarlos como los “tiempos señalados”, que Dios había revela-
do a sus siervos. “Las cosas secretas—dice Moisés—pertenecen a
Jehová nuestro Dios; mas las reveladas nos pertenecen a nosotros
y a nuestros hijos para siempre”, y el Señor declara por el profeta
Amós que “no hará nada sin que revele su secreto a sus siervos los
profetas”. Deuteronomio 29:29; Amós 3:7 (VM). Así que los que
estudian la Palabra de Dios pueden confiar que encontrarán indicado
con claridad en las Escrituras el acontecimiento más estupendo que
debe realizarse en la historia de la humanidad. [324]

“Estando completamente convencido—dice Miller—de que toda
Escritura divinamente inspirada es útil (2 Timoteo 3:16); que en
ningún tiempo fue dada por voluntad de hombre, sino que fue escrita
por hombres santos inspirados del Espíritu Santo (2 Pedro 1:21),
y esto ‘para nuestra enseñanza’ ‘para que por la paciencia, y por
la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza’ (Romanos
15:4), no pude menos que considerar las partes cronológicas de la
Biblia tan pertinentes a la Palabra de Dios y tan acreedoras a que
las tomáramos en cuenta como cualquiera otra parte de las Sagradas
Escrituras. Pensé por consiguiente que al tratar de comprender lo
que Dios, en su misericordia, había juzgado conveniente revelarnos,
yo no tenía derecho para pasar por alto los períodos proféticos”.
Bliss, 75.

La profecía que parecía revelar con la mayor claridad el tiempo
del segundo advenimiento, era la de Daniel 8:14: “Hasta dos mil y
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trescientas tardes y mañanas; entonces será purificado el Santuario”
(VM). Siguiendo la regla que se había impuesto, de dejar que las
Sagradas Escrituras se interpretasen a sí mismas, Miller llegó a saber
que un día en la profecía simbólica representa un año (Números
14:34; Ezequiel 4:6); vio que el período de los 2.300 días proféticos,
o años literales, se extendía mucho más allá del fin de la era judaica,
y que por consiguiente no podía referirse al santuario de aquella
economía. Miller aceptaba la creencia general de que durante la era
cristiana la tierra es el santuario, y dedujo por consiguiente que la
purificación del santuario predicha en (Daniel 8:14) representaba
la purificación de la tierra con fuego en el segundo advenimiento
de Cristo. Llegó pues a la conclusión de que si se podía encontrar
el punto de partida de los 2.300 días, sería fácil fijar el tiempo del
segundo advenimiento. Así quedaría revelado el tiempo de aquella
gran consumación, “el tiempo en que concluiría el presente estado de
cosas, con todo su orgullo y poder, su pompa y vanidad, su maldad
y opresión, [...] el tiempo en que la tierra dejaría de ser maldita, en
que la muerte sería destruida y se daría el galardón a los siervos de
Dios, a los profetas y santos, y a todos los que temen su nombre, el
tiempo en que serían destruidos los que destruyen la tierra”. Bliss,
76.

Miller siguió escudriñando las profecías con más empeño y
fervor que nunca, dedicando noches y días enteros al estudio de lo
que resultaba entonces de tan inmensa importancia y absorbente[325]
interés. En el capítulo octavo de Daniel no pudo encontrar guía para
el punto de partida de los 2.300 días. Aunque se le mandó que hiciera
comprender la visión a Daniel, el ángel Gabriel solo le dio a este una
explicación parcial. Cuando el profeta vio las terribles persecuciones
que sobrevendrían a la iglesia, desfallecieron sus fuerzas físicas. No
pudo soportar más, y el ángel le dejó por algún tiempo. Daniel quedó
“sin fuerzas”, y estuvo “enfermo algunos días”. “Estaba asombrado
de la visión—dice—mas no hubo quien la explicase”.

Y sin embargo Dios había mandado a su mensajero: “Haz que
este entienda la visión”. Esa orden debía ser ejecutada. En obedeci-
miento a ella, el ángel, poco tiempo después, volvió hacia Daniel,
diciendo: “Ahora he salido para hacerte sabio de entendimiento”;
“entiende pues la palabra, y alcanza inteligencia de la visión”. Daniel
8:27, 16; 9:22, 23 (VM). Había un punto importante en la visión
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del capítulo octavo, que no había sido explicado, a saber, el que se
refería al tiempo: el período de los 2.300 días; por consiguiente,
el ángel, reanudando su explicación, se espacia en la cuestión del
tiempo:

“Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu
santa ciudad [...]. Sepas pues y entiendas, que desde la salida de la
palabra para restaurar y edificar a Jerusalén hasta el Mesías Príncipe,
habrá siete semanas, y sesenta y dos semanas; tornaráse a edificar la
plaza y el muro en tiempos angustiosos. Y después de las sesenta
y dos semanas se quitará la vida al Mesías, y no por sí [...]. Y en
otra semana confirmará el pacto a muchos, y a la mitad de la semana
hará cesar el sacrificio y la ofrenda”. Daniel 9:24-27.

El ángel había sido enviado a Daniel con el objeto expreso de que
le explicara el punto que no había logrado comprender en la visión
del capítulo octavo, el dato relativo al tiempo: “Hasta dos mil y
trescientas tardes y mañanas; entonces será purificado el santuario”.
Después de mandar a Daniel que “entienda” “la palabra” y que
alcance inteligencia de “la visión”, las primeras palabras del ángel
son: “Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre
tu santa ciudad”.

La palabra traducida aquí por “determinadas”, significa literal-
mente “descontadas”. El ángel declara que setenta semanas, que
representaban 490 años, debían ser descontadas por pertenecer espe-
cialmente a los judíos. ¿Pero de dónde fueron descontadas? Como
los 2.300 días son el único período de tiempo mencionado en el [326]
capítulo octavo, deben constituir el período del que fueron desconta-
das las setenta semanas; las setenta semanas deben por consiguiente
formar parte de los 2.300 días, y ambos períodos deben comenzar
juntos. El ángel declaró que las setenta semanas datan del momento
en que salió el edicto para reedificar a Jerusalén. Si se puede encon-
trar la fecha de aquel edicto, queda fijado el punto de partida del
gran período de los 2.300 días.

Ese decreto se encuentra en el capítulo séptimo de Esdras. Vers.
12-26. Fue expedido en su forma más completa por Artajerjes, rey
de Persia, en el año 457 a. C. Pero en (Esdras 6:14) se dice que la
casa del Señor fue edificada en Jerusalén “por mandamiento de Ciro,
y de Darío y de Artajerjes rey de Persia”. Estos tres reyes, al expedir
el decreto y al confirmarlo y completarlo, lo pusieron en la condición
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requerida por la profecía para que marcase el principio de los 2.300
años. Tomando el año 457 a. C. en que el decreto fue completado,
como fecha de la orden, se comprobó que cada especificación de la
profecía referente a las setenta semanas se había cumplido.

“Desde la salida de la palabra para restaurar y edificar a Jerusa-
lén hasta el Mesías Príncipe, habrá siete semanas, y sesenta y dos
semanas”, es decir sesenta y nueve semanas, o sea 483 años. El
decreto de Artajerjes fue puesto en vigencia en el otoño del año 457
a. C. Partiendo de esta fecha, los 483 años alcanzan al otoño del
año 27 d. C. (véase el Apéndice, así como el diagrama de la página
siguiente). Entonces fue cuando esta profecía se cumplió. La palabra
“Mesías” significa “el Ungido”. En el otoño del año 27 d. C., Cristo
fue bautizado por Juan y recibió la unción del Espíritu Santo.[327]

Los 2.300 días

Este periodo profético, el más largo de la Biblia, había de exten-
derse, según la profecía de Daniel, desde “la salida de la palabra para
restaurar y edificar Jerusalén” hasta la purificación del santuario. La
orden de reedificar a Jerusalén se dio en 457 a.C. Setenta semanas
(490 años) debía cortarse para los judíos, y al fin de este período,
en el año 34 de nuestra era, se principió a predicar el evangelio a
los gentiles. Desde que comenzó el período, en 457 a. C., hasta el
Mesías Príncipe, iba a haber 69 semanas (483 años). Precisamente
en el momento predicho, en el otoño del 27 d. C., Jesús fue bautizado
en el Jordán por Juan el Bautista. Fue también ungido por el Espíritu
Santo, e inició su ministerio público. “A la mitad de la semana” (3
años y medio más tarde) el Mesías fue cortado. El período completo
de los 2.300 días se extendía de 457 a. C. hasta 1844 de nuestra era,
cuando se inició en el cielo el juicio investigador.[328]

El apóstol Pedro testifica que “a Jesús de Nazaret: [...] Dios le
ungió con el Espíritu Santo y con poder”. Hechos 10:38 (VM). Y
el mismo Salvador declara: “El Espíritu del Señor está sobre mí;
por cuanto me ha ungido para anunciar buenas nuevas a los pobres”.
Después de su bautismo, Jesús volvió a Galilea, “predicando el
evangelio de Dios, y diciendo: Se ha cumplido el tiempo”. Lucas
4:18; Marcos 1:14, 15 (VM).
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“Y en otra semana confirmará el pacto a muchos”. La semana de
la cual se habla aquí es la última de las setenta. Son los siete últimos
años del período concedido especialmente a los judíos. Durante ese
plazo, que se extendió del año 27 al año 34 d. C., Cristo, primero
en persona y luego por intermedio de sus discípulos, presentó la
invitación del evangelio especialmente a los judíos. Cuando los
apóstoles salieron para proclamar las buenas nuevas del reino, las
instrucciones del Salvador fueron: “Por el camino de los Gentiles
no iréis, y en ciudad de Samaritanos no entréis”. Mateo 10:5, 6.

“A la mitad de la semana hará cesar el sacrificio y la ofrenda”. En
el año 31 d. C., tres años y medio después de su bautismo, nuestro
Señor fue crucificado. Con el gran sacrificio ofrecido en el Calvario,
terminó aquel sistema de ofrendas que durante cuatro mil años había
prefigurado al Cordero de Dios. El tipo se encontró con el antitipo,
y todos los sacrificios y oblaciones del sistema ceremonial debían
cesar.

Las setenta semanas, o 490 años concedidos a los judíos, termi-
naron, como lo vimos, en el año 34 d. C. En dicha fecha, por auto del
Sanedrín judaico, la nación selló su rechazamiento del evangelio con
el martirio de Esteban y la persecución de los discípulos de Cristo.
Entonces el mensaje de salvación, no estando más reservado exclusi-
vamente para el pueblo elegido, fue dado al mundo. Los discípulos,
obligados por la persecución a huir de Jerusalén, “andaban por todas
partes, predicando la Palabra”. “Felipe, descendiendo a la ciudad
de Samaria, les proclamó el Cristo”. Pedro, guiado por Dios, dio a
conocer el evangelio al centurión de Cesarea, el piadoso Cornelio; el
ardiente Pablo, ganado a la fe de Cristo fue comisionado para llevar
las alegres nuevas “lejos [...] a los gentiles”. Hechos 8:4, 5; 22:21
(VM).

Hasta aquí cada uno de los detalles de las profecías se ha cumpli-
do de una manera sorprendente, y el principio de las setenta semanas
queda establecido irrefutablemente en el año 457 a.C. y su fin en el [329]
año 34 d.C. Partiendo de esta fecha no es difícil encontrar el término
de los 2.300 días. Las setenta semanas—490 días—descontadas
de los 2.300 días, quedaban 1.810 días. Concluidos las 490 días,
quedaban aún por cumplirse los 1.810 días. Contando desde 34 d.C.,
los 1.810 años alcanzan al año 1844. Por consiguiente los 2.300
días de Daniel 8:14 terminaron en 1844. Al fin de este gran perío-
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do profético, según el testimonio del ángel de Dios, “el santuario”
debía ser “purificado”. De este modo la fecha de la purificación
del santuario—la cual se creía casi universalmente que se verifica-
ría en el segundo advenimiento de Cristo—quedó definitivamente
establecida.

Miller y sus colaboradores creyeron primero que los 2.300 días
terminarían en la primavera de 1.844, mientras que la profecía señala
el otoño de ese mismo año (véase el diagrama, p. 327, y el Apén-
dice). La mala inteligencia de este punto fue causa de desengaño y
perplejidad para los que habían fijado para la primavera de dicho año
el tiempo de la venida del Señor. Pero esto no afectó en lo más míni-
mo la fuerza de la argumentación que demuestra que los 2.300 días
terminaron en el año 1844 y que el gran acontecimiento representado
por la purificación del santuario debía verificarse entonces.

Al empezar a estudiar las Sagradas Escrituras como lo hizo, para
probar que son una revelación de Dios, Miller no tenía la menor idea
de que llegaría a la conclusión a que había llegado. Apenas podía él
mismo creer en los resultados de su investigación. Pero las pruebas
de la Santa Escritura eran demasiado evidentes y concluyentes para
rechazarlas.

Había dedicado dos años al estudio de la Biblia, cuando, en 1818,
llegó a tener la solemne convicción de que unos veinticinco años
después aparecería Cristo para redimir a su pueblo. “No necesito
hablar—dice Miller—del gozo que llenó mi corazón ante tan em-
belesadora perspectiva, ni de los ardientes anhelos de mi alma para
participar del júbilo de los redimidos. La Biblia fue para mí entonces
un libro nuevo. Era esto en verdad una fiesta de la razón; todo lo
que para mí había sido sombrío, místico u oscuro en sus enseñanzas,
había desaparecido de mi mente ante la clara luz que brotaba de sus
sagradas páginas; y ¡oh! ¡cuán brillante y gloriosa aparecía la ver-
dad! Todas las contradicciones y disonancias que había encontrado
antes en la Palabra desaparecieron; y si bien quedaban muchas partes
que no comprendía del todo, era tanta la luz que de las Escrituras[330]
manaba para alumbrar mi inteligencia oscurecida, que al estudiarlas
sentía un deleite que nunca antes me hubiera figurado que podría
sacar de sus enseñanzas”. Bliss, 76, 77.

“Solemnemente convencido de que las Santas Escrituras anun-
ciaban el cumplimiento de tan importantes acontecimientos en tan
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corto espacio de tiempo, surgió con fuerza en mi alma la cuestión de
saber cuál era mi deber para con el mundo, en vista de la evidencia
que había conmovido mi propio espíritu”. Ibíd., 81. No pudo menos
que sentir que era deber suyo impartir a otros la luz que había recibi-
do. Esperaba encontrar oposición de parte de los impíos, pero estaba
seguro de que todos los cristianos se alegrarían en la esperanza de
ir al encuentro del Salvador a quien profesaban amar. Lo único que
temía era que en su gran júbilo por la perspectiva de la gloriosa
liberación que debía cumplirse tan pronto, muchos recibiesen la
doctrina sin examinar detenidamente las Santas Escrituras para ver
si era la verdad. De aquí que vacilara en presentarla, por temor de
estar errado y de hacer descarriar a otros. Esto le indujo a revisar
las pruebas que apoyaban las conclusiones a que había llegado, y a
considerar cuidadosamente cualquiera dificultad que se presentase
a su espíritu. Encontró que las objeciones se desvanecían ante la
luz de la Palabra de Dios como la neblina ante los rayos del sol.
Los cinco años que dedicó a esos estudios le dejaron enteramente
convencido de que su manera de ver era correcta.

El deber de hacer conocer a otros lo que él creía estar tan clara-
mente enseñado en las Sagradas Escrituras, se le impuso entonces
con nueva fuerza. “Cuando estaba ocupado en mi trabajo—explicó—
, sonaba continuamente en mis oídos el mandato: Anda y haz saber al
mundo el peligro que corre. Recordaba constantemente este pasaje:
‘Diciendo yo al impío: Impío, de cierto morirás; si tú no hablares
para que se guarde el impío de su camino, el impío morirá por su
pecado, mas su sangre yo la demandaré de tu mano. Y si tú avisares
al impío de su camino para que de él se aparte, y él no se apartare
de su camino, por su pecado morirá él, y tú libraste tu vida’. Eze-
quiel 33:8, 9. Me parecía que si los impíos podían ser amonestados
eficazmente, multitudes de ellos se arrepentirían; y que si no eran
amonestados, su sangre podía ser demandada de mi mano”. Bliss,
92.

Empezó a presentar sus ideas en círculo privado siempre que se
le ofrecía la oportunidad, rogando a Dios que algún ministro sintiese
la fuerza de ellas y se dedicase a proclamarlas. Pero no podía librarse [331]
de la convicción de que tenía un deber personal que cumplir dando
el aviso. De continuo se presentaban a su espíritu las siguientes
palabras: “Anda y anúncialo al mundo; su sangre demandaré de tu
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mano”. Esperó nueve años; y la carga continuaba pesando sobre
su alma, hasta que en 1831 expuso por primera vez en público las
razones de la fe que tenía.

Así como Eliseo fue llamado cuando seguía a sus bueyes en
el campo, para recibir el manto de la consagración al ministerio
profético, así también Guillermo Miller fue llamado a dejar su arado
y revelar al pueblo los misterios del reino de Dios. Con temblor dio
principio a su obra de conducir a sus oyentes paso a paso a través
de los períodos proféticos hasta el segundo advenimiento de Cristo.
Con cada esfuerzo cobraba más energía y valor al ver el marcado
interés que despertaban sus palabras.

A la solicitación de sus hermanos, en cuyas palabras creyó oír el
llamamiento de Dios, se debió que Miller consintiera en presentar
sus opiniones en público. Tenía ya cincuenta años, y no estando
acostumbrado a hablar en público, se consideraba incapaz de hacer
la obra que de él se esperaba. Pero desde el principio sus labores
fueron notablemente bendecidas para la salvación de las almas. Su
primera conferencia fue seguida de un despertamiento religioso,
durante el cual treinta familias enteras, menos dos personas, fueron
convertidas. Se le instó inmediatamente a que hablase en otros
lugares, y casi en todas partes su trabajo tuvo por resultado un
avivamiento de la obra del Señor. Los pecadores se convertían,
los cristianos renovaban su consagración a Dios, y los deístas e
incrédulos eran inducidos a reconocer la verdad de la Biblia y de la
religión cristiana. El testimonio de aquellos entre quienes trabajara
fue: “Consigue ejercer una influencia en una clase de espíritus a
la que no afecta la influencia de otros hombres”. Ibíd., 138. Su
predicación era para despertar interés en los grandes asuntos de la
religión y contrarrestar la mundanalidad y sensualidad crecientes de
la época.

En casi todas las ciudades se convertían los oyentes por docenas
y hasta por centenares. En muchas poblaciones se le abrían de par
en par las iglesias protestantes de casi todas las denominaciones, y
las invitaciones para trabajar en ellas le llegaban generalmente de
los mismos ministros de diversas congregaciones. Tenía por regla
invariable no trabajar donde no hubiese sido invitado. Sin embargo
pronto vio que no le era posible atender siquiera la mitad de los[332]
llamamientos que se le dirigían. Muchos que no aceptaban su modo
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de ver en cuanto a la fecha exacta del segundo advenimiento, estaban
convencidos de la seguridad y proximidad de la venida de Cristo y
de que necesitaban prepararse para ella. En algunas de las grandes
ciudades, sus labores hicieron extraordinaria impresión. Hubo taber-
neros que abandonaron su tráfico y convirtieron sus establecimientos
en salas de culto; los garitos eran abandonados; incrédulos, deístas,
universalistas y hasta libertinos de los más perdidos—algunos de
los cuales no habían entrado en ningún lugar de culto desde ha-
cía años—se convertían. Las diversas denominaciones establecían
reuniones de oración en diferentes barrios y a casi cualquier hora del
día los hombres de negocios se reunían para orar y cantar alabanzas.
No se notaba excitación extravagante, sino que un sentimiento de
solemnidad dominaba a casi todos. La obra de Miller, como la de
los primeros reformadores, tendía más a convencer el entendimiento
y a despertar la conciencia que a excitar las emociones.

En 1833 Miller recibió de la iglesia bautista, de la cual era miem-
bro, una licencia que le autorizaba para predicar. Además, buen
número de los ministros de su denominación aprobaban su obra, y
le dieron su sanción formal mientras proseguía sus trabajos.

Viajaba y predicaba sin descanso, si bien sus labores personales
se limitaban principalmente a los estados del este y del centro de
los Estados Unidos. Durante varios años sufragó él mismo todos
sus gastos de su bolsillo y ni aun más tarde se le costearon nunca
por completo los gastos de viaje a los puntos adonde se le llamaba.
De modo que, lejos de reportarle provecho pecuniario, sus labores
públicas constituían un pesado gravamen para su fortuna particular
que fue menguando durante este período de su vida. Era padre
de numerosa familia, pero como todos los miembros de ella eran
frugales y diligentes, su finca rural bastaba para el sustento de todos
ellos.

En 1833, dos años después de haber principiado Miller a presen-
tar en público las pruebas de la próxima venida de Cristo, apareció
la última de las señales que habían sido anunciadas por el Salvador
como precursoras de su segundo advenimiento. Jesús había dicho:
“Las estrellas caerán del cielo”. Mateo 24:29. Y Juan, al recibir la
visión de la escenas que anunciarían el día de Dios, declara en el
Apocalipsis: “Las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra, como la
higuera echa sus higos cuando es movida de gran viento”. Apocalip-
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sis 6:13. Esta profecía se cumplió de modo sorprendente y pasmoso[333]
con la gran lluvia meteórica del 13 de noviembre de 1833. Fue este
el más dilatado y admirable espectáculo de estrellas fugaces que se
haya registrado, pues “¡sobre todos los Estados Unidos el firmamen-
to entero estuvo entonces, durante horas seguidas, en conmoción
ígnea! No ha ocurrido jamás en este país, desde el tiempo de los
primeros colonos, un fenómeno celestial que despertara tan grande
admiración entre unos, ni tanto terror ni alarma entre otros”. “Su
sublimidad y terrible belleza quedan aún grabadas en el recuerdo de
muchos [...] Jamás cayó lluvia más tupida que ésa en que cayeron
los meteoros hacia la tierra; al este, al oeste, al norte y al sur era lo
mismo. En una palabra, todo el cielo parecía en conmoción [...]. El
espectáculo, tal como está descrito en el diario del profesor Silliman,
fue visto por toda la América del Norte [...]. Desde las dos de la
madrugada hasta la plena claridad del día, en un firmamento per-
fectamente sereno y sin nubes, todo el cielo estuvo constantemente
surcado por una lluvia incesante de cuerpos que brillaban de modo
deslumbrador” (R. M. Devens, American Progress; or, The Great
Events of the Greatest Century, cap. 28, párrs. 1-5).

“En verdad, ninguna lengua podría describir el esplendor de
tan hermoso espectáculo; [...] nadie que no lo haya presenciado
puede formarse exacta idea de su esplendor. Parecía que todas las
estrellas del cielo se hubiesen reunido en un punto cerca del cénit,
y que fuesen lanzadas de allí, con la velocidad del rayo, en todas
las direcciones del horizonte; y sin embargo no se agotaban: con
toda rapidez seguíanse por miles unas tras otras, como si hubiesen
sido creadas para el caso” (F. Reed, Christian Advocate and Journal,
13 de diciembre de 1833). “Es imposible contemplar una imagen
más exacta de la higuera que deja caer sus higos cuando es sacudida
por un gran viento” (“The Old Countryman” Evening Advertiser de
Portland, 26 de noviembre de 1833).

En el Journal of Commerce de Nueva York del 14 de noviembre
se publicó un largo artículo referente a este maravilloso fenómeno y
en él se leía la siguiente declaración: “Supongo que ningún filósofo
ni erudito ha referido o registrado jamás un suceso como el de ayer
por la mañana. Hace mil ochocientos años un profeta lo predijo con
toda exactitud, si entendemos que las estrellas que cayeron eran
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estrellas errantes o fugaces, [...] que es el único sentido verdadero y
literal”.

Así se realizó la última de las señales de su venida acerca de
las cuales Jesús había dicho a sus discípulos: “Cuando viereis todas [334]
estas cosas, sabed que está cercano, a las puertas”. Mateo 24:33. Des-
pués de estas señales, Juan vio que el gran acontecimiento que debía
seguir consistía en que el cielo desaparecía como un libro cuando es
enrrollado, mientras que la tierra era sacudida, las montañas y las
islas eran movidas de sus lugares, y los impíos, aterrorizados, trata-
ban de esconderse de la presencia del Hijo del hombre. Apocalipsis
6:12-17.

Muchos de los que presenciaron la caída de las estrellas la con-
sideraron como un anunció del juicio venidero, “como un signo
precursor espantoso, un presagio misericordioso, de aquel gran-
de y terrible día” (“The Old Countryman”, Evening Advertiser de
Portland, 26 de noviembre de 1833). Así fue dirigida la atención
del pueblo hacia el cumplimiento de la profecía, y muchos fueron
inducidos a hacer caso del aviso del segundo advenimiento.

En 1840 otro notable cumplimiento de la profecía despertó in-
terés general. Dos años antes, Josías Litch, uno de los principales
ministros que predicaban el segundo advenimiento, publicó una
explicación del capítulo noveno del Apocalipsis, que predecía la
caída del imperio otomano. Según sus cálculos esa potencia sería
derribada “en el año 1840 d. C., durante el mes de agosto”; y pocos
días antes de su cumplimiento escribió: “Admitiendo que el primer
período de 150 años se haya cumplido exactamente antes de que
Deacozes subiera al trono con permiso de los turcos, y que los 391
años y quince días comenzaran al terminar el primer período, ter-
minarán el 11 de agosto de I 840, día en que puede anticiparse que
el poder otomano en Constantinopla será quebrantado. Y esto es lo
que creo que va a confirmarse” (J. Litch, en Signs of the Times, and
Expositor of Prophecy, 1 de agosto de 1840).

En la fecha misma que había sido especificada, Turquía aceptó,
por medio de sus embajadores, la protección de las potencias aliadas
de Europa, y se puso así bajo la tutela de las naciones cristianas. El
acontecimiento cumplió exactamente la predicción (véase el Apén-
dice). Cuando esto se llegó a saber, multitudes se convencieron de
que los principios de interpretación profética adoptados por Miller y
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sus compañeros eran correctos, con lo que recibió un impulso mara-
villoso el movimiento adventista. Hombres de saber y de posición
social se adhirieron a Miller para divulgar sus ideas, y de 1840 a
1844 la obra se extendió rápidamente.

Guillermo Miller poseía grandes dotes intelectuales, disciplina-
das por la reflexión y el estudio; y a ellas añadió la sabiduría del cielo[335]
al ponerse en relación con la Fuente de la sabiduría. Era hombre de
verdadero valer, que no podía menos que imponer respeto y gran-
jearse el aprecio dondequiera que supiera estimarse la integridad, el
carácter y el valor moral. Uniendo verdadera bondad de corazón a la
humildad cristiana y al dominio de sí mismo, era atento y afable para
con todos, y siempre listo para escuchar las opiniones de los demás
y pesar sus argumentos. Sin apasionamiento ni agitación, examinaba
todas las teorías y doctrinas a la luz de la Palabra de Dios; y su sano
juicio y profundo conocimiento de las Santas Escrituras, le permitían
descubrir y refutar el error.

Sin embargo no prosiguió su obra sin encontrar violenta oposi-
ción. Como les sucediera a los primeros reformadores, las verdades
que proclamaba no fueron recibidas favorablemente por los maestros
religiosos del pueblo. Como estos no podían sostener sus posiciones
apoyándose en las Santas Escrituras, se vieron obligados a recurrir a
los dichos y doctrinas de los hombres, a las tradiciones de los padres.
Pero la Palabra de Dios era el único testimonio que aceptaban los
predicadores de la verdad del segundo advenimiento. “La Biblia, y
la Biblia sola”, era su consigna. La falta de argumentos bíblicos de
parte de sus adversarios era suplida por el ridículo y la burla. Tiem-
po, medios y talentos fueron empleados en difamar a aquellos cuyo
único crimen consistía en esperar con gozo el regreso de su Señor, y
en esforzarse por vivir santamente, y en exhortar a los demás a que
se preparasen para su aparición.

Serios fueron los esfuerzos que se hicieron para apartar la mente
del pueblo del asunto del segundo advenimiento. Se hizo aparecer
como pecado, como algo de que los hombres debían avergonzarse,
el estudio de las profecías referentes a la venida de Cristo y al fin del
mundo. Así los ministros populares socavaron la fe en la Palabra de
Dios. Sus enseñanzas volvían incrédulos a los hombres, y muchos
se arrogaron la libertad de andar según sus impías pasiones. Luego
los autores del mal echaban la culpa de él a los adventistas.
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Mientras que un sinnúmero de personas inteligentes e interesadas
se apiñaban para oír a Miller, su nombre era rara vez mencionado
por la prensa religiosa y solo para ridiculizarlo y acusarlo. Los
indiferentes y los impíos, alentados por la actitud de los maestros
de religión, recurrieron a epítetos difamantes, a chistes vulgares y
blasfemos, en sus esfuerzos para atraer el desprecio sobre él y su
obra. El siervo de Dios, encanecido en el servicio y que había dejado [336]
su cómodo hogar para viajar a costa propia de ciudad en ciudad, y de
pueblo en pueblo, para proclamar al mundo la solemne amonestación
del juicio inminente, fue llamado fanático, mentiroso y malvado.

Las mofas, las mentiras y los ultrajes acumulados sobre él des-
pertaron la censura y la indignación hasta de la prensa profana. La
gente del mundo declaró que “tratar un tema de tan imponente ma-
jestad e importantes consecuencias” con ligereza y lenguaje vulgar,
“no equivalía solo a divertirse a costa de los sentimientos de sus pro-
pagadores y defensores”, sino “a reírse del día del juicio, a mofarse
del mismo Dios y a hacer burla de su tribunal”. Bliss, 183.

El instigador de todo mal no trató únicamente de contrarrestar
los efectos del mensaje del advenimiento, sino de destruir al mismo
mensajero. Miller hacía una aplicación práctica de la verdad bíblica
a los corazones de sus oyentes, reprobando sus pecados y turbando
el sentimiento de satisfacción de sí mismos, y sus palabras claras
y contundentes despertaron la animosidad de ellos. La oposición
manifestada por los miembros de las iglesias contra su mensaje
alentaba a las clases bajas a ir aún más allá; y hubo enemigos que
conspiraron para quitarle la vida a su salida del local de reunión.
Pero hubo ángeles guardianes entre la multitud, y uno de ellos, bajo
la forma de un hombre, tomó el brazo del siervo del Señor, y lo puso
a salvo del populacho furioso. Su obra no estaba aún terminada, y
Satanás y sus emisarios se vieron frustrados en sus planes.

A pesar de toda oposición, el interés en el movimiento adventista
siguió en aumento. De decenas y centenas el número de los creyen-
tes alcanzó a miles. Las diferentes iglesias se habían acrecentado
notablemente, pero al poco tiempo el espíritu de oposición se mani-
festó hasta contra los conversos ganados por Miller, y las iglesias
empezaron a tomar medidas disciplinarias contra ellos. Esto indujo
a Miller a instar a los cristianos de todas las denominaciones a que,
si sus doctrinas eran falsas, se lo probasen por las Escrituras.
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“¿Qué hemos creído—decía él—que no nos haya sido ordenado
creer por la Palabra de Dios, que vosotros mismos reconocéis como
regla única de nuestra fe y de nuestra conducta? ¿Qué hemos hecho
para que se nos arrojasen tan virulentos cargos y diatribas desde el
púlpito y la prensa, y para daros motivo para excluirnos a nosotros
[los adventistas] de vuestras iglesias y de vuestra comunión?” “Si[337]
estamos en el error, os ruego nos enseñéis en qué consiste nuestro
error.

Probádnoslo por la Palabra de Dios; harto se nos ha ridiculizado,
pero no será eso lo que pueda jamás convencernos de que estemos
en error; la Palabra de Dios sola puede cambiar nuestro modo de
ver. Llegamos a nuestras conclusiones después de madura reflexión
y de mucha oración, a medida que veíamos las evidencias de las
Escrituras”. Ibíd., 250, 252.

Siglo tras siglo las amonestaciones que Dios dirigió al mundo por
medio de sus siervos, fueron recibidas con la misma incredulidad
y falta de fe. Cuando la maldad de los antediluvianos le indujo
a enviar el diluvio sobre la tierra, les dio primero a conocer su
propósito para ofrecerles oportunidad de apartarse de sus malos
caminos. Durante ciento veinte años oyeron resonar en sus oídos la
amonestación que los llamaba al arrepentimiento, no fuese que la ira
de Dios los destruyese. Pero el mensaje se les antojó fábula ridícula,
y no lo creyeron. Envalentonándose en su maldad, se mofaron del
mensajero de Dios, se rieron de sus amenazas, y hasta le acusaron
de presunción. ¿Cómo se atrevía él solo a levantarse contra todos los
grandes de la tierra? Si el mensaje de Noé era verdadero, ¿por qué no
lo reconocía por tal el mundo entero? y ¿por qué no le daba crédito?
¡Era la afirmación de un hombre contra la sabiduría de millares! No
quisieron dar fe a la amonestación, ni buscar protección en el arca.

Los burladores llamaban la atención a las cosas de la naturaleza—
a la sucesión invariable de las estaciones, al cielo azul que nunca
había derramado lluvia, a los verdes campos refrescados por el
suave rocío de la noche—, y exclamaban: “¿No habla acaso en
parábolas?” Con desprecio declaraban que el predicador de la justicia
era fanático rematado; y siguieron corriendo tras los placeres y
andando en sus malos caminos con más empeño que nunca antes.
Pero su incredulidad no impidió la realización del acontecimiento
predicho. Dios soportó mucho tiempo su maldad, dándoles amplia



Una profecía significativa 331

oportunidad para arrepentirse, pero a su debido tiempo sus juicios
cayeron sobre los que habían rechazado su misericordia.

Cristo declara que habrá una incredulidad análoga respecto a
su segunda venida. Así como en tiempo de Noé los hombres “no
entendieron hasta que vino el diluvio, y los llevó a todos; así”,
según las palabras de nuestro Salvador, “será la venida del Hijo del
hombre”. Mateo 24:39 (VM). Cuando los que profesan ser el pueblo [338]
de Dios se unan con el mundo, viviendo como él vive y compartiendo
sus placeres prohibidos; cuando el lujo del mundo se vuelva el lujo de
la iglesia; cuando las campanas repiquen a bodas, y todos cuenten en
perspectiva con muchos años de prosperidad mundana, entonces, tan
repentinamente como el relámpago cruza el cielo, se desvanecerán
sus visiones brillantes y sus falaces esperanzas.

Así como Dios envió a su siervo para dar al mundo aviso del
diluvio que se acercaba, también envió mensajeros escogidos para
anunciar la venida del juicio final. Y así como los contemporáneos
de Noé se burlaron con desprecio de las predicciones del predicador
de la justicia, también en los días de Miller muchos, hasta de los que
profesaban ser del pueblo de Dios, se burlaron de las palabras de
aviso.

¿Y por qué la doctrina y predicación de la segunda venida de
Cristo fueron tan mal recibidas por las iglesias? Si bien el adveni-
miento del Señor significa desgracia y desolación para los impíos,
para los justos es motivo de dicha y esperanza. Esta gran verdad
había sido consuelo de los fieles siervos de Dios a través de los
siglos; ¿por qué hubo de convertirse, como su Autor, en “piedra de
tropiezo, y piedra de caída”, para los que profesaban ser su pueblo?
Fue nuestro Señor mismo quien prometió a sus discípulos: “Si yo
fuere y os preparare el lugar, vendré otra vez, y os recibiré conmigo”.
Juan 14:3 (VM). El compasivo Salvador fue quien, previendo el
abandono y dolor de sus discípulos, encargó a los ángeles que los
consolaran con la seguridad de que volvería en persona, como había
subido al cielo. Mientras los discípulos estaban mirando con ansia al
cielo para percibir la última vislumbre de Aquel a quien amaban, fue
atraída su atención por las palabras: “¡Varones galileos, ¿por qué os
quedáis mirando así al cielo? Este mismo Jesús que ha sido tomado
de vosotros al cielo, así vendrá del mismo modo que le habéis visto
ir al cielo!” Hechos 1:11 (VM). El mensaje de los ángeles reavivó la
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esperanza de los discípulos. “Volvieron a Jerusalén con gran gozo: y
estaban siempre en el templo, alabando y bendiciendo a Dios”. Lu-
cas 24:52, 53. No se alegraban de que Jesús se hubiese separado de
ellos ni de que hubiesen sido dejados para luchar con las pruebas y
tentaciones del mundo, sino porque los ángeles les habían asegurado
que él volvería.

La proclamación de la venida de Cristo debería ser ahora lo que
fue la hecha por los ángeles a los pastores de Belén, es decir, buenas[339]
nuevas de gran gozo. Los que aman verdaderamente al Salvador no
pueden menos que recibir con aclamaciones de alegría el anunció
fundado en la Palabra de Dios de que Aquel en quien se concentran
sus esperanzas para la vida eterna volverá, no para ser insultado,
despreciado y rechazado como en su primer advenimiento, sino con
poder y gloria, para redimir a su pueblo. Son aquellos que no aman
al Salvador quienes desean que no regrese; y no puede haber prueba
más concluyente de que las iglesias se han apartado de Dios, que la
irritación y la animosidad despertadas por este mensaje celestial.

Los que aceptaron la doctrina del advenimiento vieron la necesi-
dad de arrepentirse y humillarse ante Dios. Muchos habían estado
vacilando mucho tiempo entre Cristo y el mundo; entonces compren-
dieron que era tiempo de decidirse. “Las cosas eternas asumieron
para ellos extraordinaria realidad. Se les acercó el cielo y se sintieron
culpables ante Dios”. Bliss, 146. Nueva vida espiritual se despertó
en los creyentes. El mensaje les hizo sentir que el tiempo era corto,
que debían hacer pronto cuanto habían de hacer por sus semejantes.
La tierra retrocedía, la eternidad parecía abrirse ante ellos, y el alma,
con todo lo que pertenece a su dicha o infortunio inmortal, eclipsaba
por así decirlo todo objeto temporal. El Espíritu de Dios descansaba
sobre ellos, y daba fuerza a los llamamientos ardientes que dirigían
tanto a sus hermanos como a los pecadores a fin de que se preparasen
para el día de Dios. El testimonio mudo de su conducta diaria equi-
valía a una censura constante para los miembros formalistas y no
santificados de las iglesias. Estos no querían que se les molestara en
su búsqueda de placeres, ni en su culto a Mammón ni en su ambición
de honores mundanos. De ahí la enemistad y oposición despertadas
contra la fe adventista y los que la proclamaban.

Como los argumentos basados en los períodos proféticos resulta-
ban irrefutables, los adversarios trataron de prevenir la investigación
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de este asunto enseñando que las profecías estaban selladas. De
este modo los protestantes seguían las huellas de los romanistas.
Mientras que la iglesia papal le niega la Biblia al pueblo (véase el
Apéndice), las iglesias protestantes aseguraban que parte importante
de la Palabra Sagrada—o sea la que pone a la vista verdades de
especial aplicación para nuestro tiempo—no podía ser entendida. [340]

Los ministros y el pueblo declararon que las profecías de Daniel
y del Apocalipsis eran misterios incomprensibles. Pero Cristo había
llamado la atención de sus discípulos a las palabras del profeta
Daniel relativas a los acontecimientos que debían desarrollarse en
tiempo de ellos, y les había dicho: “El que lee, entienda”. Y la
aseveración de que el Apocalipsis es un misterio que no se puede
comprender es rebatida por el título mismo del libro: “Revelación
de Jesucristo, que Dios le dio, para manifestar a sus siervos las
cosas que deben suceder pronto [...]. Bienaventurado el que lee y
los que oyen las palabras de esta profecía, y guardan las cosas en
ella escritas: porque el tiempo está cerca”. Apocalipsis 1:1-3.

El profeta dice: “Bienaventurado el que lee”: Hay quienes no
quieren leer; la bendición no es para ellos. “Y los que oyen”: Hay
algunos, también, que se niegan a oír cualquier cosa relativa a las
profecías; la bendición no es tampoco para esa clase de personas.
“Y guardan las cosas en ella escritas”: Muchos se niegan a tomar
en cuenta las amonestaciones e instrucciones contenidas en el Apo-
calipsis. Ninguno de ellos tiene derecho a la bendición prometida.
Todos los que ridiculizan los argumentos de la profecía y se mofan
de los símbolos dados solemnemente en ella, todos los que se nie-
gan a reformar sus vidas y a prepararse para la venida del Hijo del
hombre, no serán bendecidos.

Ante semejante testimonio de la Inspiración, ¿cómo se atreven
los hombres a enseñar que el Apocalipsis es un misterio fuera del
alcance de la inteligencia humana? Es un misterio revelado, un libro
abierto. El estudio del Apocalipsis nos lleva a las profecías de Daniel,
y ambos libros contienen enseñanzas de suma importancia, dadas
por Dios a los hombres, acerca de los acontecimientos que han de
desarrollarse al fin de la historia de este mundo.

A San Juan le fueron descubiertos cuadros de la experiencia de
la iglesia que resultaban de interés profundo y conmovedor. Vio las
circunstancias, los peligros, las luchas y la liberación final del pueblo



334 El Conflicto de los Siglos

de Dios. Consigna los mensajes finales que han de hacer madurar
la mies de la tierra, ya sea en gavillas para el granero celestial, o
en manojos para los fuegos de la destrucción. Le fueron revelados
asuntos de suma importancia, especialmente para la última iglesia,
con el objeto de que los que se volviesen del error a la verdad
pudiesen ser instruidos con respecto a los peligros y luchas que les
esperaban. Nadie necesita estar a oscuras en lo que concierne a lo
que ha de acontecer en la tierra.[341]

¿Por qué existe, pues, esta ignorancia general acerca de tan im-
portante porción de las Escrituras? ¿Por qué es tan universal la falta
de voluntad para investigar sus enseñanzas? Es resultado de un es-
fuerzo del príncipe de las tinieblas para ocultar a los hombres lo
que revela sus engaños. Por esto Cristo, el Revelador, previendo la
guerra que se haría al estudio del Apocalipsis, pronunció una bendi-
ción sobre cuantos leyesen, oyesen y guardasen las palabras de la
profecía.[342]

[343]



Capítulo 20—Luz a través de las tinieblas

La obra de Dios en la tierra presenta, siglo tras siglo, sorpren-
dente analogía en cada gran movimiento de reforma o religioso. Los
principios que rigen el trato de Dios con los hombres son siempre los
mismos. Los movimientos importantes de hogaño concuerdan con
los de antaño, y la experiencia de la iglesia en tiempos que fueron
encierra lecciones de gran valor para los nuestros.

Ninguna verdad se enseña en la Biblia con mayor claridad que
aquella de que por medio de su Santo Espíritu Dios dirige especial-
mente a sus siervos en la tierra en los grandes movimientos en pro
del adelanto de la obra de salvación. Los hombres son en mano de
Dios instrumentos de los que él se vale para realizar sus fines de
gracia y misericordia. Cada cual tiene su papel que desempeñar; a
cada cual le ha sido concedida cierta medida de luz adecuada a las
necesidades de su tiempo, y suficiente para permitirle cumplir la obra
que Dios le asignó. Sin embargo, ningún hombre, por mucho que le [344]
haya honrado el cielo, alcanzó jamás a comprender completamente
el gran plan de la redención, ni siquiera a apreciar debidamente el
propósito divino en la obra para su propia época. Los hombres no
entienden por completo lo que Dios quisiera cumplir por medio de
la obra que les da que hacer; no entienden, en todo su alcance, el
mensaje que proclaman en su nombre.

“¿Puedes tú descubrir las cosas recónditas de Dios? ¿Puedes has-
ta lo sumo llegar a conocer al Todopoderoso?” “Mis pensamientos
no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos,
dice Jehová. Porque como los cielos son más altos que la tierra, así
mis caminos son más altos que vuestros caminos, y mis pensamien-
tos que vuestros pensamientos”. “Yo soy Dios, [...] y no hay ninguno
como yo, que declaro el fin desde el principio, y desde la antigüedad
cosas aún no hechas”. Job 11:7; Isaías 55:8, 9; 46:9, 10 (VM).

Ni siquiera los profetas que fueron favorecidos por la ilumi-
nación especial del Espíritu comprendieron del todo el alcance de
las revelaciones que les fueron concedidas. Su significado debía ser
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aclarado, de siglo en siglo, a medida que el pueblo de Dios necesitase
la instrucción contenida en ellas.

Escribiendo San Pedro acerca de la salvación dada a conocer
por el evangelio, dice: “Respecto de la cual salvación, buscaron
e inquirieron diligentemente los profetas, que profetizaron de la
gracia que estaba reservada para vosotros: inquiriendo qué cosa, o
qué manera de tiempo indicaba el Espíritu de Cristo que estaba en
ellos, cuando de antemano daba testimonio de los padecimientos que
durarían hasta Cristo, y de las glorias que los seguirían. A quienes
fue revelado que no para sí mismos, sino para nosotros, ministraban
estas cosas”. 1 Pedro 1:10-12 (VM).

No obstante, a pesar de no haber sido dado a los profetas que
comprendiesen enteramente las cosas que les fueron reveladas, pro-
curaron con fervor toda la luz que Dios había tenido a bien manifes-
tar. “Buscaron e inquirieron diligentemente”, “inquiriendo qué cosa
o qué manera de tiempo indicaba el Espíritu de Cristo que estaba en
ellos”. ¡Qué lección para el pueblo de Dios en la era cristiana, para
cuyo beneficio estas profecías fueron dadas a sus siervos! “A quienes
fue revelado que no para sí mismos, sino para nosotros, ministra-
ban estas cosas”. Considerad a esos santos hombres de Dios que
“buscaron e inquirieron diligentemente” tocante a las revelaciones[345]
que les fueron dadas para generaciones que aún no habían nacido.
Comparad su santo celo con la indiferencia con que los favorecidos
en edades posteriores trataron este don del cielo. ¡Qué censura con-
tra la apatía, amiga de la comodidad y de la mundanalidad, que se
contenta con declarar que no se pueden entender las profecías!

Si bien es cierto que la inteligencia de los hombres no es capaz de
penetrar en los consejos del Eterno, ni de comprender enteramente
el modo en que se cumplen sus designios, el hecho de que le resulten
tan vagos los mensajes del cielo se debe con frecuencia a algún error
o descuido de su parte. A menudo la mente del pueblo—y hasta de
los siervos de Dios—es ofuscada por las opiniones humanas, las
tradiciones y las falsas enseñanzas de los hombres, de suerte que no
alcanzan a comprender más que parcialmente las grandes cosas que
Dios reveló en su Palabra. Así les pasó a los discípulos de Cristo,
cuando el mismo Señor estaba con ellos en persona. Su espíritu
estaba dominado por la creencia popular de que el Mesías sería un
príncipe terrenal, que exaltaría a Israel a la altura de un imperio
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universal, y no pudieron comprender el significado de sus palabras
cuando les anunció sus padecimientos y su muerte.

El mismo Cristo los envió con el mensaje: “Se ha cumplido el
tiempo, y se ha acercado el reino de Dios: arrepentíos, y creed el
evangelio”. Marcos 1:15 (VM). El mensaje se fundaba en la profecía
del capítulo noveno de Daniel. El ángel había declarado que las se-
senta y nueve semanas alcanzarían “hasta el Mesías Príncipe”, y con
grandes esperanzas y gozo anticipado los discípulos anhelaban que
se estableciera en Jerusalén el reino del Mesías que debía extenderse
por toda la tierra.

Predicaron el mensaje que Cristo les había confiado aun cuando
ellos mismos entendían mal su significado. Aunque su mensaje se
basaba en (Daniel 9:25), no notaron que, según el versículo siguiente
del mismo capítulo, el Mesías iba a ser muerto. Desde su más tierna
edad la esperanza de su corazón se había cifrado en la gloria de un
futuro imperio terrenal, y eso les cegaba la inteligencia con respecto
tanto a los datos de la profecía como a las palabras de Cristo.

Cumplieron su deber presentando a la nación judaica el lla-
mamiento misericordioso, y luego, en el momento mismo en que
esperaban ver a su Señor ascender al trono de David, le vieron
aprehendido como un malhechor, azotado, escarnecido y condenado,
y elevado en la cruz del Calvario. ¡Qué desesperación y qué angustia [346]
no desgarraron los corazones de esos discípulos durante los días en
que su Señor dormía en la tumba!

Cristo había venido al tiempo exacto y en la manera que anuncia-
ra la profecía. La declaración de las Escrituras se había cumplido en
cada detalle de su ministerio. Había predicado el mensaje de salva-
ción, y “su palabra era con autoridad”. Los corazones de sus oyentes
habían atestiguado que el mensaje venía del cielo. La Palabra y el
Espíritu de Dios confirmaban el carácter divino de la misión de su
Hijo.

Los discípulos seguían aferrándose a su amado Maestro con
afecto indisoluble. Y sin embargo sus espíritus estaban envueltos en
la incertidumbre y la duda. En su angustia no recordaron las palabras
de Cristo que aludían a sus padecimientos y a su muerte. Si Jesús
de Nazaret hubiese sido el verdadero Mesías, ¿habríanse visto ellos
sumidos así en el dolor y el desengaño? Tal era la pregunta que les
atormentaba el alma mientras el Salvador descansaba en el sepulcro
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durante las horas desesperanzadas de aquel sábado que medió entre
su muerte y su resurrección.

Aunque el tétrico dolor dominaba a estos discípulos de Jesús,
no por eso fueron abandonados. El profeta dice: “¡Aunque more en
tinieblas, Jehová será mi luz! [...] Él me sacará a luz; veré su justicia”.
“Aun las tinieblas no encubren de ti, y la noche resplandece como
el día: lo mismo te son las tinieblas que la luz”. Dios había dicho:
“Para el recto se levanta luz en medio de tinieblas”. “Y conduciré
a los ciegos por un camino que no conocen; por senderos que no
han conocido los guiaré; tornaré tinieblas en luz delante de ellos, y
los caminos torcidos en vías rectas. Estas son mis promesas; las he
cumplido, y no las he dejado sin efecto”. Miqueas 7:8, 9; Salmos
139:12; 112:4 (VM); Isaías 42:16 (VM).

Lo que los discípulos habían anunciado en nombre de su Señor,
era exacto en todo sentido, y los acontecimientos predichos estaban
realizándose en ese mismo momento. “Se ha cumplido el tiempo,
y se ha acercado el reino de Dios”, había sido el mensaje de ellos.
Transcurrido “el tiempo”—las sesenta y nueve semanas del capí-
tulo noveno de Daniel, que debían extenderse hasta el Mesías, “el
Ungido”—Cristo había recibido la unción del Espíritu después de
haber sido bautizado por Juan en el Jordán, y el “reino de Dios”
que habían declarado estar próximo, fue establecido por la muerte
de Cristo. Este reino no era un imperio terrenal como se les había
enseñado a creer. No era tampoco el reino venidero e inmortal que se[347]
establecerá cuando “el reino, y el dominio, y el señorío de los reinos
por debajo de todos los cielos, será dado al pueblo de los santos del
Altísimo”; ese reino eterno en que “todos los dominios le servirán
y le obedecerán a él”. Daniel 7:27 (VM). La expresión “reino de
Dios”, tal cual la emplea la Biblia, significa tanto el reino de la gracia
como el de la gloria. El reino de la gracia es presentado por San
Pablo en la Epístola a los Hebreos. Después de haber hablado de
Cristo como del intercesor que puede “compadecerse de nuestras
flaquezas”, el apóstol dice: “Lleguémonos pues confiadamente al
trono de la gracia, para alcanzar misericordia, y hallar gracia”. He-
breos 4:16. El trono de la gracia representa el reino de la gracia;
pues la existencia de un trono envuelve la existencia de un reino. En
muchas de sus parábolas, Cristo emplea la expresión, “el reino de
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los cielos”, para designar la obra de la gracia divina en los corazones
de los hombres.

Asimismo el trono de la gloria representa el reino de la gloria y
es a este reino al que se refería el Salvador en las palabras: “Cuando
el Hijo del hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con
él, entonces se sentará sobre el trono de su gloria; y serán reunidas
delante de él todas las gentes”. Mateo 25:31, 32. Este reino está aún
por venir. No quedará establecido sino en el segundo advenimiento
de Cristo.

El reino de la gracia fue instituido inmediatamente después de la
caída del hombre, cuando se ideó un plan para la redención de la raza
culpable. Este reino existía entonces en el designio de Dios y por su
promesa; y mediante la fe los hombres podían hacerse sus súbditos.
Sin embargo, no fue establecido en realidad hasta la muerte de
Cristo. Aun después de haber iniciado su misión terrenal, el Salvador,
cansado de la obstinación e ingratitud de los hombres, habría podido
retroceder ante el sacrificio del Calvario. En Getsemaní la copa del
dolor le tembló en la mano. Aun entonces, hubiera podido enjugar
el sudor de sangre de su frente y dejar que la raza culpable pereciese
en su iniquidad. Si así lo hubiera hecho no habría habido redención
para la humanidad caída. Pero cuando el Salvador hubo rendido la
vida y exclamado en su último aliento: “Consumado es”, entonces el
cumplimiento del plan de la redención quedó asegurado. La promesa
de salvación hecha a la pareja culpable en el Edén quedó ratificada.
El reino de la gracia, que hasta entonces existiera por la promesa de
Dios, quedó establecido. [348]

Así, la muerte de Cristo—el acontecimiento mismo que los discí-
pulos habían considerado como la ruina final de sus esperanzas—fue
lo que las aseguró para siempre. Si bien es verdad que esa misma
muerte fuera para ellos cruel desengaño, no dejaba de ser la prueba
suprema de que su creencia había sido bien fundada. El aconteci-
miento que los había llenado de tristeza y desesperación, fue lo que
abrió para todos los hijos de Adán la puerta de la esperanza, en la
cual se concentraban la vida futura y la felicidad eterna de todos los
fieles siervos de Dios en todas las edades.

Los designios de la misericordia infinita alcanzaban a cumplir-
se, hasta por medio del desengaño de los discípulos. Si bien sus
corazones habían sido ganados por la gracia divina y el poder de
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las enseñanzas de Aquel que hablaba como “jamás habló hombre
alguno”, conservaban, mezclada con el oro puro de su amor a Jesús,
la liga vil del orgullo humano y de las ambiciones egoístas. Hasta
en el aposento de la cena pascual, en aquella hora solemne en que
su Maestro estaba entrando ya en las sombras de Getsemaní, “hubo
también entre ellos una contienda sobre quién de ellos debía estimar-
se como el mayor”. Lucas 22:24 (VM). No veían más que el trono,
la corona y la gloria, cuando lo que tenían delante era el oprobio y
la agonía del huerto, el pretorio y la cruz del Calvario. Era el orgullo
de sus corazones, la sed de gloria mundana lo que les había indu-
cido a adherirse tan tenazmente a las falsas doctrinas de su tiempo,
y a no tener en cuenta las palabras del Salvador que exponían la
verdadera naturaleza de su reino y predecían su agonía y muerte Y
estos errores remataron en prueba—dura pero necesaria—que Dios
permitió para escarmentarlos. Aunque los discípulos comprendieron
mal el sentido del mensaje y vieron frustrarse sus esperanzas, habían
predicado la amonestación que Dios les encomendara, y el Señor
iba a recompensar su fe y honrar su obediencia confiándoles la tarea
de proclamar a todas las naciones el glorioso evangelio del Señor
resucitado. Y a fin de prepararlos para esta obra, había permitido
que pasaran por el trance que tan amargo les pareciera.

Después de su resurrección, Jesús apareció a sus discípulos en el
camino de Emaús, y “comenzando desde Moisés y todos los profe-
tas, les iba interpretando en todas las Escrituras las cosas referentes
a él mismo”. Lucas 24:27 (VM). Los corazones de los discípulos se
conmovieron. Su fe se reavivó. Fueron reengendrados “en esperanza
viva”, aun antes de que Jesús se revelase a ellos. El propósito de este[349]
era iluminar sus inteligencias y fundar su fe en la “palabra profética”
“más firme”. Deseaba que la verdad se arraigase firmemente en su
espíritu, no solo porque era sostenida por su testimonio personal sino
a causa de las pruebas evidentes suministradas por los símbolos y
sombras de la ley típica, y por las profecías del Antiguo Testamento.
Era necesario que los discípulos de Cristo tuviesen una fe inteligen-
te, no solo en beneficio propio, sino para comunicar al mundo el
conocimiento de Cristo. Y como primer paso en la comunicación de
este conocimiento, Jesús dirigió a sus discípulos a “Moisés y todos
los profetas”. Tal fue el testimonio dado por el Salvador resucita-
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do en cuanto al valor e importancia de las Escrituras del Antiguo
Testamento.

¡Qué cambio el que se efectuó en los corazones de los discí-
pulos cuando contemplaron una vez más el amado semblante de
su Maestro! Lucas 24:32. En un sentido más completo y perfecto
que nunca antes, habían hallado “a Aquel, de quien escribió Moisés
en la ley, y asimismo los profetas”. La incertidumbre, la angustia,
la desesperación, dejaron lugar a una seguridad perfecta, a una fe
serena. ¿Qué mucho entonces que después de su ascensión ellos
estuviesen “siempre en el templo alabando y bendiciendo a Dios”?
El pueblo, que no tenía conocimiento sino de la muerte ignominiosa
del Salvador, miraba para descubrir en sus semblantes una expre-
sión de dolor, confusión y derrota; pero solo veía en ellos alegría y
triunfo. ¡Qué preparación la que habían recibido para la obra que
les esperaba! Habían pasado por la prueba más grande que les fuera
dable experimentar, y habían visto cómo, cuando a juicio humano
todo estaba perdido, la Palabra de Dios se había cumplido y había
salido triunfante. En lo sucesivo ¿qué podría hacer vacilar su fe, o
enfriar el ardor de su amor? En sus penas más amargas ellos tuvieron
“poderoso consuelo”, una esperanza que era “como ancla del alma,
segura y firme”. Hebreos 6:18, 19 (VM). Habían comprobado la sa-
biduría y poder de Dios, y estaban persuadidos de “que ni la muerte,
ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni poderes, ni cosas pre-
sentes, ni cosas por venir, ni lo alto, ni lo bajo, ni ninguna otra cosa
creada” podría apartarlos “del amor de Dios, que es en Cristo Jesús
nuestro Señor”. “En todas estas cosas—decían—somos vencedores,
y más aún, por medio de Aquel que nos amó”. “La Palabra del Señor
permanece para siempre”. Y “¿quién es el que condena? ¡Cristo
Jesús es el que murió; más aún, el que fue levantado de entre los
muertos; el que está a la diestra de Dios; el que también intercede [350]
por nosotros!” Romanos 8:38, 39, 37; 1 Pedro 1:25; Romanos 8:34
(VM).

El Señor dice: “Nunca jamás será mi pueblo avergonzado”. Joel
2:26. “Una noche podrá durar el lloro, mas a la mañana vendrá la
alegría”. Salmos 30:5 (VM). Cuando en el día de su resurrección
estos discípulos encontraron al Salvador, y sus corazones ardieron
al escuchar sus palabras; cuando miraron su cabeza, sus manos y
sus pies que habían sido heridos por ellos; cuando antes de su as-
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censión, Jesús les llevara hasta cerca de Betania y, levantando sus
manos para bendecirlos, les dijera: “Id por todo el mundo; predicad
el evangelio a toda criatura”, y agregara: “He aquí, yo estoy con vo-
sotros todos los días, hasta el fin del mundo” (Marcos 16:15; Mateo
28:20); cuando en el día de Pentecostés descendió el Consolador
prometido, y por el poder de lo alto que les fue dado las almas de los
creyentes se estremecieron con el sentimiento de la presencia de su
Señor que ya había ascendido al cielo—, entonces, aunque la senda
que seguían, como la que siguiera su Maestro, fuera la senda del
sacrificio y del martirio, ¿habrían ellos acaso cambiado el ministerio
del evangelio de gracia, con la “corona de justicia” que habían de
recibir a su venida, por la gloria de un trono mundano que había
sido su esperanza en los comienzos de su discipulado? Aquel “que
es poderoso para hacer infinitamente más de todo cuanto podemos
pedir, y aun pensar”, les había concedido con la participación en sus
sufrimientos, la comunión de su gozo, el gozo de “llevar muchos
hijos a la gloria”, dicha indecible, “un peso eterno de gloria”, al que,
dice San Pablo, nuestra “ligera aflicción que no dura sino por un
momento”, no es “digna de ser comparada”.

Lo que experimentaron los discípulos que predicaron el “evange-
lio del reino” cuando vino Cristo por primera vez tuvo su contraparte
en lo que experimentaron los que proclamaron el mensaje de su se-
gundo advenimiento. Así como los discípulos fueron predicando:
“Se ha cumplido el tiempo, y se ha acercado el reino de Dios”, así
también Miller y sus asociados proclamaron que estaba a punto de
terminar el período profético más largo y último de que habla la
Biblia, que el juicio era inminente y que el reino eterno iba a ser
establecido. La predicación de los discípulos en cuanto al tiempo
se basaba en las setenta semanas del capítulo noveno de Daniel. El
mensaje proclamado por Miller y sus colaboradores anunciaba la
conclusión de los 2.300 días de Daniel 8:14, de los cuales las seten-
ta semanas forman parte. En cada caso la predicación se fundaba[351]
en el cumplimiento de una parte diferente del mismo gran período
profético.

Como los primeros discípulos, Guillermo Miller y sus colabo-
radores no comprendieron ellos mismos enteramente el alcance del
mensaje que proclamaban. Los errores que existían desde hacía
largo tiempo en la iglesia les impidieron interpretar correctamente
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un punto importante de la profecía. Por eso si bien proclamaron el
mensaje que Dios les había confiado para que lo diesen al mundo,
sufrieron un desengaño debido a un falso concepto de su significado.

Al explicar (Daniel 8:14) “Hasta dos mil y trescientas tardes y
mañanas; entonces será purificado el santuario”, Miller, como ya
lo hemos dicho, aceptó la creencia general de que la tierra era el
santuario, y creyó que la purificación del santuario representaba
la purificación de la tierra por el fuego a la venida del Señor. Por
consiguiente, cuando echó de ver que el fin de los 2.300 días estaba
predicho con precisión, sacó la conclusión de que esto revelaba el
tiempo del segundo advenimiento. Su error provenía de que había
aceptado la creencia popular relativa a lo que constituye el santuario.

En el sistema típico—que era sombra del sacrificio y del sacer-
docio de Cristo—la purificación del santuario era el último servicio
efectuado por el sumo sacerdote en el ciclo anual de su ministerio.
Era el acto final de la obra de expiación—una remoción o aparta-
miento del pecado de Israel. Prefiguraba la obra final en el ministerio
de nuestro Sumo Sacerdote en el cielo, en el acto de borrar los pe-
cados de su pueblo, que están consignados en los libros celestiales.
Este servicio envuelve una obra de investigación, una obra de juicio,
y precede inmediatamente la venida de Cristo en las nubes del cielo
con gran poder y gloria, pues cuando él venga, la causa de cada uno
habrá sido fallada. Jesús dice: “Mi galardón está conmigo, para dar
la recompensa a cada uno según sea su obra”. Apocalipsis 22:12
(VM). Esta obra de juicio, que precede inmediatamente al segundo
advenimiento, es la que se anuncia en el primer mensaje angélico de
Apocalipsis 14:7 (VM): “¡Temed a Dios y dadle honra; porque ha
llegado la hora de su juicio!”

Los que proclamaron esta amonestación dieron el debido men-
saje a su debido tiempo. Pero así como los primitivos discípulos
declararan: “Se ha cumplido el tiempo, y se ha acercado el reino
de Dios”, fundándose en la profecía de Daniel 9, sin darse cuenta
de que la muerte del Mesías estaba anunciada en el mismo pasaje [352]
bíblico, así también Miller y sus colaboradores predicaron el men-
saje fundado en Daniel 8:14 y Apocalipsis 14:7 sin echar de ver
que el capítulo 14 del Apocalipsis encerraba aún otros mensajes que
debían ser también proclamados antes del advenimiento del Señor.
Como los discípulos se equivocaron en cuanto al reino que debía
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establecerse al fin de las setenta semanas, así también los adventistas
se equivocaron en cuanto al acontecimiento que debía producirse
al fin de los 2.300 días. En ambos casos la circunstancia de haber
aceptado errores populares, o mejor dicho la adhesión a ellos, fue
lo que cerró el espíritu a la verdad. Ambas escuelas cumplieron
la voluntad de Dios, proclamando el mensaje que él deseaba fuese
proclamado, y ambas, debido a su mala comprensión del mensaje,
sufrieron desengaños.

Sin embargo, Dios cumplió su propósito misericordioso permi-
tiendo que el juicio fuese proclamado precisamente como lo fue. El
gran día era inminente, y en la providencia de Dios el pueblo fue
probado tocante a un tiempo fijo a fin de que se les revelase lo que
había en sus corazones. El mensaje tenía por objeto probar y purifi-
car la iglesia. Los hombres debían ser inducidos a ver si sus afectos
pendían de las cosas de este mundo o de Cristo y del cielo. Ellos
profesaban amar al Salvador; debían pues probar su amor. ¿Estarían
dispuestos a renunciar a sus esperanzas y ambiciones mundanas,
para saludar con gozo el advenimiento de su Señor? El mensaje
tenía por objeto hacerles ver su verdadero estado espiritual; fue en-
viado misericordiosamente para despertarlos a fin de que buscasen
al Señor con arrepentimiento y humillación.

Además, si bien el desengaño era resultado de una comprensión
errónea del mensaje que anunciaban, Dios iba a predominar para
bien sobre las circunstancias. Los corazones de los que habían pro-
fesado recibir la amonestación iban a ser probados. En presencia de
su desengaño, ¿se apresurarían ellos a renunciar a su experiencia y a
abandonar su confianza en la Palabra de Dios o con oración y humil-
dad procurarían discernir en qué puntos no habían comprendido el
significado de la profecía? ¿Cuántos habían obrado por temor o por
impulso y arrebato? ¿Cuántos eran de corazón indeciso e incrédulo?
Muchos profesaban anhelar el advenimiento del Señor. Al ser lla-
mados a sufrir las burlas y el oprobio del mundo, y la prueba de la
dilación y del desengaño, ¿renunciarían a su fe? Porque no pudieran
comprender luego los caminos de Dios para con ellos, ¿rechazarían[353]
verdades confirmadas por el testimonio más claro de su Palabra?

Esta prueba revelaría la fuerza de aquellos que con verdadera fe
habían obedecido a lo que creían ser la enseñanza de la Palabra y del
Espíritu de Dios. Ella les enseñaría, como solo tal experiencia podía
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hacerlo, el peligro que hay en aceptar las teorías e interpretaciones
de los hombres, en lugar de dejar la Biblia interpretarse a sí misma.
La perplejidad y el dolor que iban a resultar de su error, producirían
en los hijos de la fe el escarmiento necesario. Los inducirían a
profundizar aún más el estudio de la palabra profética. Aprenderían
a examinar más detenidamente el fundamento de su fe, y a rechazar
todo lo que no estuviera fundado en la verdad de las Sagradas
Escrituras, por muy amplia que fuese su aceptación en el mundo
cristiano.

A estos creyentes les pasó lo que a los primeros discípulos: lo
que en la hora de la prueba pareciera oscuro a su inteligencia, les
fue aclarado después. Cuando vieron el “fin que vino del Señor”,
supieron que a pesar de la prueba que resultó de sus errores, los
propósitos del amor divino para con ellos no habían dejado de seguir
cumpliéndose. Merced a tan bendita experiencia llegaron a saber
que el “Señor es muy misericordioso y compasivo”; que todos sus
caminos “son misericordia y verdad, para los que guardan su pacto
y sus testimonios”. [354]

[355]





